





Ls trágica visión de los compa: 
fleros encarcelados, debe rebelar 
Y conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
dle ser incansables an la lucha por 
la Mbortad de los preses sociales. 
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La obra del Comité de Relaciones 
de Agrupaciones Anarquistas 


Hemos venido observando con cuánto 
optimismo ha empezado el Comité de Re- 
laciones de Agrupaciones Anarquistas a 
elaborar ese nuevo estado moral de nues- 
tra colectividad, para hacerlo derivar ha- 
cia la realización de un vasto programa 
de actividades fecundas y generosas. De- 
masiado parcos quizás en el elogio que me- 
rece siempre la obra que realizamos los 
anarquistas, hemos preferido que en lo 
que nos es personal el reconocimiento de 
la misma fuera constatación delos que a? 
margen de nuestra colectividad o en el 
seno mismo de ella observan la actuación 
nuestra, Y nos hemos resistido a glorificar 
desde nuestro periódico las propias accio- 
nes, por escrúpulos, por dignidad y, sobre 
todo, por el deseo de que no se nos con- 
funda con los reclamistas de sus propias 
excelencias, que muchas veces sin méritos 
reales se presentan a sí mismos como vir- 
tuosos, con el solo y vanidoso objeto de 
sustituir con el propio, el aplauso que 1fie- 
gan los demás, 

No queremos, sin embargo, dejar ahora 
sin el indispensable comentario la labor 
que inicia el C. de R. de A. A., porque es 
justicia hacer llegar a todá esa pléyade de 
modestos militantes nuestro estímulo, a 
fin de que encuentren en sus propios ca- 
maradas el aliciente moral necesario para 
vigorizar los entusiasmos y la fe en los 
ideales. 

Debemos considerar también que si es 
cierto que el € .de R, de A, A. tiene en su 
haber conquistas preciosas, ellas no fueron 
propiamente dicho el resultado del fun- 
cionamiento regular de la organización 
anarquista, que en cierto modo fué siem- 
pre deficiente, sino el producto feliz de 
las actividades generales y el sacrificio 
individual de los compañeros, actividades 
esas combinadas muchas veces al margen 
de toda organización, cuando no han sido 
el resultado natural de esa identidad de 
propósitos y de orientación ideológica que 
caracteriza al anarquismo en el Uruguay. 

Si el éxito acompañó a nuestra colecti- 
vidad durante todo el tiempo que dedicó 
proferente atención al movimiento sindi- 
cal, guizá no octurra lo mismo si ai iuiclar 
el nuevo ciclo de actividades, el C. de R. 
lo hace llenando todos los aspectos esen- 
ciales al integral desarrollo de la propa- 
ganda anarquista; realizando simultánea- 
mente en distintos ambientes labores com- 
plejas en bien del común ideal. El triunfo 
fué relativamente fácil conquistarlo cuan- 
do la generalidad de los esfuerzos comu- 
nes se concentraron en un punto determi- 
nado para la conquista, también, de un 
determinado objetivo. Pero en adelante la 
subdivisión de fuerzas obligará al Comité 
de Relaciones a combinar de mejor modo 
sus actuaciones, poniendo más celo y ma- 
yor esfuerzo quizá en el cumplimiento de 
su misión emancipadora. 

Por nuestra parte, interiorizados per- 
fectamente del valimiento de los compo- 
nentes de los centros y agrupaciones que 
integran el Comité de Relaciones, confia- 
mos también en el porvenir, y sabemos 
que aun cuando la lucha se presente ruda 
y porfiada, nuestra colectividad sabrá su- 
perarse a medida que las necesidades se 
vayan acentuando y no se doblegará nun- 
es ante los obstáculos ni dejará decaer su 
fe y su optimismo, 

Pero, juzgamos necesario, como a su vez 
lo juzga también el Comité de Relaciones, 
que es preciso ahora darle a la organiza- 
ción anarquista un carácter estable, firme, 
sobre la base del mutuo y libre acuerdo, 
para regular en relación a las exigencias 
de la lucha las fuerzas y la intensidad de 
acción quese destinará a cada uno de los 
problemas cuya solución procuramos los 
anarquistas. 

El Comité de Relaciones, como ya se hz 
hecho notar en distintas ocasiones, tiene 
ante sí anchuroso campo para sus opera- 
ciones de propaganda, y al brindar a la 
vida su caudal de fuerzas morales y ma- 
teriales debe tener en cuenta la compleji- 
dad de la vida social, a los efectos de no 
descuidar ningún aspecto que pueda ser 
considerado como parte integrante del 
eonjunto de conquistas a efectuar. 

Del estudio de los diversos problemas 
«económico, político, cultural, revoluvio- 
nario, ete., eto.— se deducirá una moda- 
lidad particular de acción para cada uno, 
y es entonces cuando la capacidad de los 
militantes anarquistas debe dar muestras 
de que ha alcanzado la plenitud de su de- 
serrollo, para que les sea permitido res- 
ponsabilizarse de la suerte de aqueilas em- 
presas en las que esté interesada la colec- 
tividad. 

Además, debe la organización anarquis- 
ts, al par que combatir contra las fuerzas 
seculares de la opresión, vigilar atenta- 
mente el asiento de sí misma, desarrollan- 
do en su propio seno una continua y reno- 
vada labor de eapacitación, que proporcio- 
pará de inmediato j psra des 


centralizar la propaganda, confiando a di- 
ferentes núcleos de militantes la realiza- 
zión de empresas diversas, siempre en con- 
sonancia con la calidad de sus conocimien- 
tos particulares. 

Esto es sumamente importante, dado 
que comunmente se ha venido observando 
en casi todas las colectividades, que no 
obstante estar integradas por gran nú- 
mero de individuos, son los menos, las lla- 
madas minorías conscientez, log encarga- 
dius de conducir y hacer prosperar los in- 
tereses generales, debiendo para ello aten- 
der trabájos y abocarse a problemas que 
por su índole diversa exigen conocimientos 
vastísimos, que pocas veces alcanzan a po- 
seer los trabajadores. 

El C, de R, de A. A, está en perfectas 
condiciones para realizar sus propósitos. 
Cuenta para ello con los elementos nece- 
sarjos, y si se han presentado deficiencias 
en su anterior actuación, ellas son el re- 
sultado de condiciones especiales creadas 
por innúmeros factores ajenos por com- 
pleto a su voluntad. En adelante toda esa 
juventud que milita en los centros anar- 
quistas podrá emplear sus energías y sus 
entusiasmos en bien de los ideales, reali- 
zando sus labores de preferencia, ya que 
es preocupación primordial la de provocar 
un renacimiento total de la propaganda 
anarquista, abarcando todas las esferas 
sociales. 

Urge que así se haga, porque a medida 
que se suceden en el mundo político los 
desastres de los sistemas de gobierno, se 
va evidenciando más lo que los anarquis- 
tas hemos afirmado siempre: que ningún 
gobierno, ningún partido será capaz nun- 
ca de establecer la justicia, haciendo feliz 
a la humanidad. Todos los acontecimien- 
tos mundiales dejan traslucir la inminen- 
cia de profundos cambios en el orden ins- 
titucional de las naciones, y después de 
constatada la incapacidad absoluta de to- 
dos los partidos políticos, solamente los 
trabajadores organizados, capacitados téc- 
nicamente y orientados por los anarquis- 
tas, serán capaces de restituir al mundo 
la igualdad y la justicia. 

- A los arorquistas, que ostames llamados 
a desempeñar un rol importante y vital 
en el resurgimiento de la vida igualitaria, 
se nos presentarán tantos y tan difíciles 
momentos, que el sacrificio, la espontanei- 
dad y la buena voluntad serán apenas fac- 
tores secundarios y no tendrán una bené- 
fica repercusión porque hará falta poseer 
una organización capaz, dotada de todos 
los conocimientos indispensables para 
abarcar los más arduos problemas, como 
también hará falta la fuerza necesaria 
para materializar todo aquello que la ex- 
periencia aconseje como útil y necesario. 

Organización implica deberes y :respon- 
sabilidad; responsabilidad implica conoci- 
miento exacto de todo lo que a la organi- 
zación concierne, y conocimiento implica 
obligación moral de dar al conjunto social 
el producto de experiencias y de esfuerzos 
orientados de acuerdo a las enseñanzas re- 
cibidas, que al fin no es más que restituir 
al patrimonio común lo que antes se ha 
tomado también del conjunto social, 





Esperamos, pues, con ansias los resulta- 
dos primeros, los primeros frutos que 
anuncien el esplendor de la cosecha fu- 
tura de las actividades del C. de R. de 
A. A. Hay en su seno un puesto para cada 
militante con muchos o pocos conocimien- 
tos; la vitalidad consistirá en saber armo- 
nizar las energías totales, dando a cada 
cosa su correspondiente lugar, para poder 
trabajar ordenadamente, sin el peligro de 
confusiones perjudiciales y sin que la falta 
de armonía malogre ni siquiera la mínima 
parte de actividad general. 

Ningin compañero debe considerarse 
desprovisto de facultades para la lucha; 
nadie tiene el derecho de substraerse al 
movimiento y desarrollo de la propagan- 
da en tanto que persistan las causas que 
dan vida al ideal anarquista. 

Anarquistas son los que practican el 
ideal, los que se esfuerzan por darle for- 
ma tangible, incorporándolo a la vida rea]. 

Compañero: ¡a la obra! ¡Viva el Co. 
mité de R. de Agrupaciones Anarquistas! 
AAA AA AAA AA AAA e 


ba perserulón de anarguistas 
en el Brasil ” 


Como si no bastara el enorme crimen 
colectivo que se viene desarrollando en el 
Brasil a base de revoluciones descabella- 
das y sin más finalidad que la posesión 
de la cosa pública para medrar a expen- 
sas de la miseria y el dolor del pueblo, el 
Gobierno se caracteriza ghora por la per- 
secusión sistemática de todo lo que repre- 
sente allí un pensamiento o ideal de eman- 
cipación. En efecto: esta es la hora en 
que el proletariado militante y los anar» 
quistas vienen siendo víetimen de la saña 















y crueldad de los hombres “gue a sangre 
y hierro gobiernan en el vasto territorio 
del Norte. Todos los días son asaltados 
Jocales obreros y centros de estudios so- 
ciales, aprehendidos los elementos más o 
menos destacados de los mismos, a quie- 
nes se les hace pasar las de Caín. 


Cuanto extranjero piense allí con su 
su propia cabeza, es un enemigo del Es- 
tado. Pero con quienes más se ensañan es 
con los anarquistas allí residentes. ¿Cuá- 
les son las causas de esa terrible fobia 
desencadenada a modo de “razzia”” poli. 
cial? La causa es una; que los anarquistas 
no saben callar las ignominias que allí se 
cometen a diario, mo .,2ran ol brutal es- 


tado de cosas creado por la insensatez de 


un gobierno prepoteute y Teaccionario. 
Baste con saber que todos los días son 
arrancados de sus hogares padres de fa- 
milia, y deportados sin trámite ni sumario 
a su país de origen. Y los hijos de! país 
que no saben callar las tropelías sin nom- 
bre que se cometen con el pueblo, son en- 
carcelados en inmundas prisiones, castiga- 
dos sin piedad. 

He ahí la suerte del proletariado brasi- 
leño. ¡Hasta cuándo semejante baldón? 
No lo sabemos. Pero, con todo, es necesa- 
rio que el pueblo brasileño reaccione de 
una vez por todas, si quiere ser respetado. 
Así, con su apatía presente no hace otra 
cosa que alimentar la bestialidad y el des- 
potismo reinantes. Ha llegado la hora de 
rebelarse. ¿O es que sólo los militares, los 
políticos y ambiciosos pueden hacer revo- 
¿uciones? Cuando existe una tiranía que 
persigue implacablemente los anhelos de 
la clase productora, si ésta no quiere ser 
humillada debe rebelarse y llegar hasta la 
revolución emancipadora, única arma efi- 
caz para derribar insólitos estados que re- 
presentan la vergiienza del continente ame. 
ricano. 


El Gongeeso Juridico de: Turín 


En una de las sesiones celebradas por el 
Congreso Jurídico en la ciudad de Turín 
se presentó una moción que trataba sobre 
la libertad de imprenta en la península. 
Esto amoscó terriblemente a los energúme- 
nos que en el mencionado Congreso repre- 
sentaban al Fascismo, que abandonaron la 
salg de sesiones en sen ¿1 protesta, 

No obstante la protesta de los fascistas, 
el Congreso Jurídico de aquella ciudad 
itálica ha votado una oruen del día decla- 
rando: “Desde Turín, cuna de la libertad, 
este Congreso reafirma el prineipio de la 
absoluta libertad de prensa consagrado 
por la Constitución”, 


Esto viene a darnos una vez más la ra- 
zÓn a nosotros, a los que siempre hemos 
demostrado cómo las gastan los actuales 





tiranuelos que le han salido al pueblo ita- 


liano en una hora de debilidad y cobardía 
colectiva. 


Ex 
Ya no sólo es el pueblo el que empieza 
a reaccionar, sino también los hombres del 
Foro. A este paso el Fascismo terminará 
por sepultarse en la noche de sus propios 
crímenes. 


Hora de prueb 


Frente al dilema, no hay término medio 
que valga. — O abonamos al contado, 
o no tenemos periódico. — Un pe- 
dido a los camaradas que se han 
encargado de vender boletos 
de la rifa, 








Ya hemos sido explícitos y categóricos en 
nuestro último número al presentar a log com- 
pañeros y amigos de LA BATALLA la gitua- 
ción real por que esta hoja atraviosa. Nada 
hemos dicho que no sea verídico, nada hemos 
afirmado de más. Y esta es la hora en que 
go pondrá 'a prueba la voluntad anarquista y 
el espíritu de sacrificio colectivo para mante- 
ner en pie este vocero de combate y redención. 

Una deuda de $ 750.00 yoga sobre el sema- 
nario cual mole granítica, y para todos ha de 
ser preocupación soria y firme contribuir en la 
medida de sus propias fuerzas a que esa deuda 
vaya mermando paulatinamente Hace falta 
dinero. Ell que llega a nuestras manos, aunque 
rectamente administrado, no alcanza a cubrir 
los gastos quo demanda el sostenimiento de 
Un semanario como este. Y de ahí los “*d64- 
cits'* mensuales, que al ir acumulándose Ne- 
garon a formar esa suma para nosotros fabu- 
losa de que somos deudores al imprentero. 

El momento es de prueba, pues. Y el ál- 
lema, de hierro. BATALLA que saquemos, es 
BATALLA que habremos de pagar de inmo- 
diato, pues el crédito nos ha sido límitado, El 
caso es de vida o muerte, Y no so vea en esto 
un mínimo de exageración. Es uma verdad 
dolorosa, pero verdad al fin. 


A los camaradas que tomaron a su cargo la 
venta de boletos de la ya porteada rifa los 
advertimos que siendo preciso dinero con ur- 


gencia, deben arreglar cuentas a la brevedad 
posible con la Administración. Esperamos no 
tener que inalstir an ente podido, 









Somanarlo anarquista 
Diitado por la Agrapación La 

adherida el 0. do E. o A A. 
APARECE LOS VINBUDS 








Suseripeión menmal (mínimo) 
Nómero suelto y 0.04 
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27 0e Setembre 
EN EL CERRO EN PASO DEL MOLINO 




















Este nuevo festival de propaganda y 
a beneficio de este semanario se efec- 
tuará en el Biógrafo Belveder. Lo or- 
ganiza el O. de E. 9. del Paso Molino. 

El programa estará integrado «<on el 
drama en tres actos “En un rincón de 
la quema”, la comedia dramática '*Co- 
mo los robles'”, cantos criollos y «un re- 


Se efectuará en el Teatro Apolo, y la 

organizan el Cuadro Emilio Zola y el 
- Centro de E. Sociales Renovación. 

Figuran en el programa la comedia 
*““Puera de combate'”, en un acto, de 
José de Maturana, y el drama campero 
en dos actos “La jiiida de Rolando". 
Habrá además recitación de poesías y 





una conferencia. 





citado de poesías a cargo de una niña. 


BS DEBER DE LOY CENTROS Y AGRUPACIONES AFINES COOPERAR EN 
TODO SENTIDO AL £XITO DE LOS ACTOS QUE SE REALIZAN PARA CONSEGUIR 
RECURSOS CON QUE MANTENER ESTA HOJA DE DIVULGACIÓN ANARQUISTA. 





FEDERALISMO 





Ei conocido y reputado camarada 
Pedro Esteve acaba de editar un 
pequeño volumen con la recopilación 
de sus mejores artículos publicados 
en *“Cultura Obrera?”, de New York. 
El título del libro es **Reformismo, 
Dictadura, Federalismo”. De él en- 
tresacamos un interesante fragmento 
——<orrespondiente al capítulo Fede- 
ralismo—, donde se plantea en for- 
me concreta cuál será el rol de los 
sindicatos de productores en la Re- 
volución, Las ideas de Esteve tienen 
en general similitud con las que he- 
mos expuesto en LA BATALLA las 
veces que hemos abordado el tema. 

Recomendamos el presente trabajo 
a los estudiosos y a los compafleros 
en general. 


Abolido todo poder político, expropiada la bur- 
guesía por la Revolución, deben los trabajadores 
buscar en seguida los medios cómo efectuar la 
producción, el cambio y el consumo, 

Esto no será eosa fácil, seguramente. La bur- 
guesía nos ha acostumbrado, por decirlo asi, a 
onsontrar todas las enass hejhas. Ella se ha oer- 
pado de que nada falte en las ciudades y en los 
pueblos de cuanto es del agrado del hombre. Tn- 
dividualmente, lo ánico que se nos exige es dis- 
poner de dinero para comprar lo que deseamos, 
Con 6), sin movernos de casa, a ella se nos trae 
cuanto apetecemos, desde el pan al lecho, la luz 
o la oscuridad, el calor o el fresco, los vestidos, 
los libros, la música, todo cuanto haeo agradable 
la vida al ser humano. Sin movernos de la cama, 
si así nos pleco, podemos conversar eon nuestros 
amigos que viven lejos, muy lejos de nosotros, 
deleitarnos eon buena música, oír hasta eonfe- 
rencias, Teniendo dinero, en esta sociedad todo 
resulta fácil; por lo mismo, muchísimos no se 
han fijado que para que esto pueda realizarse 
necesítanse organizaciones que empleen eentena- 
res, millares de hombres con un empeño diario 
que eumplir. Aparentemente, para tener luz, 
fuerza, calor o aire fresco a eualquier hora del 
día o de la noche basta con apretar un botón, 
y telefónicamente podemos ordener que nos trai- 
gan cusnto deseamos para comer, bebor, estudiar 
o divertirnos; mas esto sólo es posible gracias a 
las empresas y organizaciones burguesas, que por 
propia conveniencia se han preocupado de pro- 
porcionarnos toda clase de comodidades, porque 
eon ello especulan. Puede que la fruta fresca 
que comemos haya venido de muchos millares de 
kilómetros más distante que el carbón que nos 
proporciona la fuerza eléctrica, y que otro tanto 
suceda eon la ropa que vestimos, Mas, ¿quién 
de nosotros se preocupa de saber de dónde vino 
la seda eon la cual se tejió su corbata, el algo- 
dón de su ropa interior o la lana del vestido eón 
el que se abriga? 

Debido a ello, muchos de los nuestros (no ereo 
equivocarme se digo la generalidad) ereen que 
al hacer la Revolución, al abolir al gobierno, 
toda autoridad, y al expropiar e le burguesía, 
seguirá funcionando regularmente, eon mayor fa- 
eilidad de la que surge el agua de los manantia- 
les, todo el maquinismo burgués, creado y man- 
tenido por le explotación. No han pensado que 
la eooperación necesita de un organisme muy 
distinto que se tendrá que erear. La eulpa de 
gue la generalidad no se haya dado euenta de 
ello, la tenemos en parte nosotros, los propagan: 
distas del ideal, que movidos del afán de prose- 
litismo, nos hemos esforzado siempre en haeer 
la cosa más fécil del mundo la solución de todos 
los problemas futuros, sin que queden exeluídas 
de esta enlpa las más grandes inteligencias ha- 
bides en nuestro campo. La idea de Kropotkin 
de “*que el pueblo de por sí, si no le mistiflcasen 
las ideas, llevaría la Revolución a su justo tér 
mino siempre””, la fórmula comunista de *'a ca 
da uno según sus necesidades y de eada uno se- 
gún sus fuerzas??, y la “'toma del montón” de 
Reclús, junto con la “* demostración?” de nosotros 
hecha de que abolida la explotación y la autori- 
'dad, desaparecerán de entre los humanos todos 
los instintos brutales, todos los males por am: 
bos eausados, han hecho ereer a dos. más que lo 
qué realmente importe es hacer le Revolución. 
El resto vendrá de por sí, eomo por encanto. 

Esta es una idea equivocadísima. La Revolu- 
ción podrá abatir todas las trabas artificiales 
que se oponen al libre desenvolvimiento de la 
humanidad; pero la individualidad de eada uno, 
al día siguiente do la Revolución no será muy 
distinta de la del día antes. Muchos de los que 
so vr0m auperienga A des demón per haber podido 


coneobir la realización de un ideal más grande, 
más justo, más sublime, en la vida práctica no 
se distinguen gran cosa de los otros. De nuestro 
campo no se he podido desterrar la calumnia, la 
envidia, la vanidad, la ambición y tantos otros 
malos sentimientos y pasiones de nosotros com- 
batidos. La evolución de los sentimientos mora- 
les es afin menos rápida que la de los fenómenos 
físicos. Recordad que la revolución religiosa se 
hizo hace más de un siglo, y que todavía hoy, 
sin que a ello se les fuerce ni les traiga utilidad 
alguna, continúan las gentes cumpliendo con los 
ritos eclesiásticos de los que se les manumitió, 
y que el mismo Estado ha declarado vanos para 
los efectos legales, a pesar de la Ciencia haberlos 
desvanecido y la erítica ridiculizado. 

Es mucho, muchísimo más fácil hacer la revo- 
Inción material que la moral. En determinadas 
cireunstancias la revolución material se hace en 
poeos días, algunos meses; la moral necosita de 
muchos años. A menudo no bastan una o dos 
generaciones. No por haber destruído el gobierno 
o abolido la propiedad individual, se habrán des- 
vanecido los prejuicios de las gentes; además, 
los problemas materiales no podrán ser resueltos 
en seguida. Si tras la Revolución viniera en se- 
«quid» el reiaado Re la-almndaneia, da coma spría 

stinte, Entonees tal véz desuparecerían “omo 
por obra de magia la mayor parte de males oca- 
sionados por la miseria. Pero lo probable, lo se- 
guro easi, es que trabajando más se produzca 
menos, y que las masas se den por engañadas. 

El sistema capitalista, para emplear sus capi- 
tales, sacar producto de ellos, sin negar la auto- 
nomía a las empresas diversas, ha tendido a een- 
tralizarlo todo: la industria, el comercio, la ca- 
pitalización de las riquezas. En uno o pocos da- 
dos lugares se producen los géneros que han de 
ser consumidos por todo el país y hasta en el 
extranjero, y a menudo un dado producto, antes 
de llegar el lugar donde se consume, tiene que 
pasar por el mercado central, haciendo un gran- 
de recorrido y yendo y volviendo al punto de 
salida, Así se han ido formando y desarrollando 
las grandes ciudades modernas, en las que habita 
más gente de la que antes eonstituía la población 
de una nación, en las cuales se vive de lo que 
viene de afuera, de miles de millas de distancia, 
y mucho de lo que se produce en ellas va afuera 
también, a muches millas de distancia. ¿Cómo 
se puede suponer que, después de hecha la Re- 
volución, continuarán llegando los bareos y los 
ferrocarriles repletos de cuanto en las ciudades 
ve necesita, y que sus productos saldrán para 
los lugares donde hacen falta, habiéndose des- 
truido las organizaciones para eso creadas y sin 
sustituir la luero la compensación? ¿Cómo se 
determinará la compensación? Nadie querrá en 
eambio cosas que no necesito. Més todavía. Pue- 
de que las demendas sean superiores a la pro: 
dueción y las ofertas inferiores e las necesida- 
des, No somos partidarios para el porvenir de 
la ley do la oferta y le demanda, aunque sea 
superior a la del ordeno y mando del Estado; 
mas, en tento la nueva sociedad no sea debida- 
mento establecida, eerá probablemente un albur 
que habrá que «orrer. Y los ferroviarios y los 
marineros ¿no pedirán ellos también la parte 
alieuota que les corresponda? Y entonces, adiós 
fórmula comunista de “'a cada uno según sus 
necesidades y de cada uno según sus fuerzas”. 
No se podrá tampoco tomar del montón, porque 
el montón no existirá siquiera. Y adiós también 
la idea de que el pueblo de ¡por sí llevará la Re- 
volución a su verdadero término. Si los hombres 
de ideas no se eentuplican para hacerle entender 
que estos problemas podrán ir resolviéndose poco 
a poto y no es le enseña eómo hacerlo, lo más 
seguro es que el pueblo son el primero en exigir 
la ercación de un nuevo poder, de una autoridad, 
de un gobierno que obligue a dar a los que lo 
tienen lo que a él le falte, y que se crée una 
dictadura, no porque ello pueda resolver el pro- 
blema, que, por lo contrario, lo compliearía, sino 
por seguir la costumbre de esperar o encargar 
a otros lo que uno mismo no puede y dehe hacer 


j¡ Habéis pensado alguna vez en lo que signi- 
flea nutrir y vestir a una población de tres, cua- 
tro o más millones de habitantes reunidos en una 
ejudad9 ¡Oh, no es cosa fácill Es necesario que 
exista una organización eomplicada, compuesta 
de grandes estadistas, que no se la puede hacer 
surgir mediante una varite mágica, y que a ella 
so lo envíen todos los datos de que se disponga 
sobre la producción y el eonsumo de todos los 
lugares, De ahí que muchos erean que sea nece: 
vario el socialismo de estado; de ahí que varios 
anarquistas se hayan vuelto bolehevigues; de ahí 
Es liza gm engerez gue el gáobio, novo valo 
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De RODOLFO ROCKER 
Marx y el Anarquismo 





Hace algunos años, poco después de la 
rnerte de Federico Engels, el Sr. Eduardo 
Bernstein, uno de los miembros más cons- 
picuos de la comunidad marxista, asom- 
bró a sus compañeros con unos descubri- 
mientos notables, Bernstein manifestó pú- 
blicamente sus dudas con respecto a la 
exactitud de la interpretación materialista 
de la historia, de la teoría materialista de 
la plusvalía y de la concentración del ca- 
pital; hasta atacó el método dialéctico, 
llegando a la conclusión de que no era po- 
sible hablar de un socialismo científico; a 
lo sumo cabía admitir, un socialismo erí- 
tico. Hombre prudente, Bernstein reservó 
para sí sus descubrimientos hasta tanto 
muriese el viejo Engels, y sólo entonces 
los hizo públicos, ante el espanto consi- 
guiente de los sacerdotes marxistas. Pero 
ni siquiera esa prudencia pudo salvarlo, 


, pues se le atacó por todos lados. Kautsky 


escribió un libro contra el hereje, y el po- 
bre Eduardo vióse obligado a declarar en 
el Congreso de Hannover que era un débil 
pecador mortal y que se sometía a la de- 
cisión de la mayoría científica. 


Con todo, Bernstein no había revelado 
nada nuevo. Las razones que oponía con- 
tra los fundamentos de la doctrina inar- 
xista, esos argumentos habían sido entre- 
sacados de la literatura ánarquista, y 10 
único importante era el hecho de que uno 
de los social-demócratas más conocidos sé 
valiera de ellos por primera vez. Ninguna 
persona sensata negará que la ertíica de 
Bernstein haya dejado de producir una 
impresión inolvidable en el campo marxis- 
ta; Bernstein había tocado los cimientos 
más importantes de la ezonomía metafí- 
sica de Carlos Marx, y no cs extraño que 
los respetables representantes del marxis- 
mo ortodoxo se hayan alborotado. 


No hubiera sido tan grave todo eso si 
no mediara otro inconveniente peor que el 
anterior. Desde hace más de medio siglo 
los marxistas no cesan de predicar que 
Marx y Engels fueron los descubridores 
del llamado socialismo científico; inven- 
tóse una distinción artificial entre los so- 
cialistas titulados utópicos y el socialismo 
científico de los marxistas, diferencia que 
existe tan sólo en la imaginación de estos 
últimos. En los países germánicos la lite- 
ratura socialista ha sido monopolizada por 
las teorías marxistas, y todo socialdemó- 
crata las considera como productos puros 
y absolutamente originales de los: descu- 
brimientos científicos de Marx y Engels. 


Pero también este eLpicho se ha desva 
negido; las investigacio istóricais 1 
dera han festabledido d une ed) Ad 
controvertible que el socialismo científico 
no es más que una consecuencia de los an- 
tiguos socialistas ingleses y franceses, * y 

ue Marx y Engels han conocido perfec- 
Talianto el arte de revestirse con plumas 
ajenas. Después de las revoluciones de 1848 
inicióse en Europa una reacción terrible; 
la Santa Alianza volvió a tender sus redes 
en todos los países con el propósito de aho" 
gar el pensamiento socialista, que tan ri- 
quísima literatura produjera en Francia, 
Bélgica, Inglaterra, Alemania, España e 
Ttalia. Dicha literatura fué casi totalmente 


relegada al olvido durante esa época de 
obscurantismo que comenzó después de 
1848, Muchas de las obras más importan- 
tes fueron destruídas, hasta reducirse su: 
número a pocos ejemplares, que hallaron 
albergue en algún sitio tranquilo de cier- 
tas grandes bibliotecas públicas o de al- 
gunas personas privadas. Sólo en el es- 
pacio de los últimos veinticinco o treinta 
años esa literatura ha sido nuevamente 


descubierta, y hoy causan admiración las 
ideas fecundas que se encuentran en los 
viejos escritos de las escuelas posteriores 
a Jourier y Saint-Simón, en las obras de 
Considerant, Desami, Mey y muchos otros. 

Y en esa literatura se ha hallado asi- 
mismo el origen del llamado. socialismo 
científico. Nuestro viejo amigo W. Techer- 
kesoff fué el primero en ofrecer un con- 
junto sistemático de todos .os hezhos; de- 
mostró que Marx y Engels no son los in- 
ventores de esas teorías que durante tanto 
tiempo han sido consideradas como su pa- 


trimonio intelectual (1); hasta llegó a pro- 
har que algunos de los más famosos tra- 
bajos marxistas —como, por ejemplo, el 
“Manifiesto Comunista''*— no son en rea- 
lidad otra cosa que traducciones libres del 
francés hechas por Marx y Engels. Y W. 
Tcherkesoff ha obtenido el triunfo de que 
sus afirmaciones con respecto al ““Mani- 
fiesto Comunista?” fuesen reconocidas por 
el ““Avanti!””, el órgano centra! de la so. 
cial-dermmocracia italiana (2), después de 
haber tenido el autor la oportunidad de 
comparar el “Manifiesto Comunista*” con 
el “Manifiesto de la Democracia'” de Víc- 
tor Considerant, que apareció cinco años 
antes que el opúsculo de Marx y Engels. 

Ei “Manifiesto Comunista”? es conside- 
rado como una de las primeras obras del 
socialismo, científico, y el contenido de ose 
trahajo ha sido sacado de los escritos de 
un “utopista””, pues el marxismo incluye 
a Fourier entre los socialistas utópicos. 

Es esta una de las ironías más usuales 
que imaginar se puede, y no constituye, 
seguramente, una recomendación favora- 
ble para el valor científico de! marxismo. 
Víctor Considerant fué uno de los prime- 
ros escritores socialistas que Marx cono- 
ció; ya lo menicona en la época en que 
todavía no era socialista. En 1842, la 
“Allgemeine Zeitung”? atacó a la “Hhei- 
nische Zeitung?”, reprochándoie que sim- 
patizaba con el comunismo. Marx contestó 
entonces con An editorial (3) en que de- 
claraba lo siguiente: 

** Obras como las de Leroux. Conside- 
rant y especialmente el lipro perspicaz de 
Proudhon no pueden ser criticadas con al- 
gunas observaciones superficiales; es pre- 
ciso estudiarlas detenidamente antes de 
entrar a criticarlas.?' 


El socialismo francés ha ejercido la ma- 
yor influencia sobre el desarrollo intelec- 
tual de Marx, pero de todos los escritores 
socialistas de Francia, es P. J, Proudhon 
quien más poderosamente influyó en su 
espíritu. Hasta es evidente que el libro 
de Proudhon “¿Qué es la propiedad?”” 
indujo a Marx a abrazar el socialismo. 
Las observaciones críticas de Proudhon 
sobre la economía nacional y las diversas 
tendencias socialistas descorrieron ante 
Marx un mundo nuevo, y fué principal- 
mente la teoría de la plus-valía —tal como 
ha sido desarrollada por el genial socia- 
lista francés— lo que mayor impresión 
causó en la mente de Marx. El origen de 
la doctrina del plus-valor, ese grandioso 
““deseubrimiento ¡científico”? de que tanto 
se enorgullece nuestros marxistas, lo ha- 
ilamos en los esqritoo de Prowdhon. Gra- 
cias a éste Marx! llegó a conocer esa teo- 
ría, que modificó, más tarde mediante el 
estudio de los socialistas ingleses Bray y 
Thompson. 

“Marx hasta reconoció públicamente la 
gran significación científica de Proudhon, 
y en un libro especial, hoy desaparecido 
completamente de la venta, llama a la 
obra de aquél “*¿Qué es la propiedad?”, 
““el primer manifiesto científico del prole- 
tariado francés”, Esa obra no volvió a 
ser editada por los marxistas, ni ha sido 
traducida a otro idioma, a pesar de que 
los representantes oficiales del marxismo 
han hecho los mayores esfuerzos para di- 
fundir en todas las lenguas los escritos de 
su maestro. Ese libro ha sido olvidado, se 
sabe por qué: su impresión descubriría al 
mundo el colosal contrasentido y la insig- 
nificancia de todo lo escrito por Marx más 
tarde acerca del eminente teórico del anar- 
quismo. 


Marx no solamente había sido influen- 
ciado por las ideas económicas de Prou- 
dhon, sino que también se sintió infuído 
por las teorías anárquicas del gran socia: 
lista francés, y en uno de sus trabajos de 
aquel período combate al Estado en la mis- 
ma forma que lo hiciera Proudhon. 





ñ (1) W. Tehorhosoff, “Pages d Histoire socia. 
liste, Les precurseurs de 1'Internationale??. 


(2) Este artículo, titulado “El 


Manifesto 
della 


Democrazia'*, se publicó primeramente en 
el 'fAvantit”” (año 6, N.o 1901, del año 1902). 

(3) “*Rhcinischo Zeitung”! (N.o 289, del 16 
do Octubre de 1842). 
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el pueblo, sea el que exija la constitución de nn 
cuerpo, de un organismo que se ocupe de pro- 
porcionarle lo que le hace falta; de ahí que se 
corra el peligro de que, en una u otra forma, 
se crós un nuevo gobierno, un Estado, que aca- 
baría por destruir en gran parte, si no del todo, 
la gran obra revolucionaria realizada. 


Decir quo esto es malo, no basta. Hay «que 
demostrar que se puede ovitar o bien cómo im- 
pedirlo. Y yo no veo otro modo que haciendo 
cada uno de nosotros que la propia organización 
de oficio o industria decida por sí misma cómo 
producir, cómo cambiar y cómo efectuar la con- 
sumación entre sus miembros, sin esperar órde- 
ves de nadie; pensando sobre todo en resolver 
el problema particular, no el genoral, ya que 
resolviendo cade uno su problema, resultará so- 
lJucionado el problema de todos, Empezar desde 
abajo, do los fundamentos, y seguir hasta llegar 
arribe, a la cúpula. Es decir, que, por ejemplo, 
los zapateros decidan sobre el modo de hacer los 
tapatos, y que sean ellos mismos los que busquen 
cómo establecer directamente el cambio de los 
productos con los que produzcan los obreros de 
otros oficios, Las federaciones de industria son 
las capacitadas para constituir las comisiones de 
estadística, Puede darse el caso de que los que 
se dedican e la misme industria tengan distin- 


y 


103 punios de vista sobre cosas esenciales, y on- 
tonces no hay más quo constituir tantos grupos 
como sean necesarios para poner en práctica enda 
ino su modo de ver, repartiéndose los ta'leres 
como más les convenga y entendiéndose con quien 
mejor los parezca. Y así todos los demás oficios 
e industrias. Las sociedades de oficio creadas 


para resistir los embates de la burguesía, podrán 
bien transformarse en sociedades técnicas para 
la producción, y en cada localidad podrán fedoe- 
rarse los diversos grupos de oficio, o técnicos, 
para la atención de los asuntos comunes a todos, 
ci alumbrado público, la pavimentación, los mu- 
seos y parques, las escuelas, los sanatorios, bi- 
bliotecas, ete,, etc. Y estas federaciones de in- 
dustria, o técnicas, de toda la región, y las de 


las diversas industrias de la localidad para los 

asuntos que a ella se refieran, han de ser volun- 

tarias y sin autoridad de carácter político y eco- 

nómico alguno. Deben servir solamente como 

medio de relación y conocimiento de lo que los 

grupos y colectividades hagan. La vieja Inter- 

nacional tenía ya esbozada la constitución de la 

sociedad del porvenir, con sus federaciones de * 
industria y sus consejos locales, unos y otros con- 

federados internacionalmente. 


Pedro Bateve, 





LA BATALLA 


— A 


Primavera 


— — 


Días luminosos. Días de sol y de aire 
fresco, días de ilusiones y esperanzas, de 
flores y cantares, de gorjeos, de amores, 
de alegrías: ¡es la Primavera! Todo re- 
nace, revivo, resurge; florecen los rosales, 
susurran los arroyos, arrullan las palomas, 
se alegran las praderas, se puebla de aro- 
mas y armonías el espacio, y las almas 
todas parecen retozar como si fuesen brio- 
sos coreeles: ¡es la Primavera! ¡Bendita 
seas! ¡Bienvenida seas, Primavera, eterna 
juventud! Así la cantarán los poctas, así 
nos la presentarán los satisfechos, los ani- 
tos... 

Sin embargo, habrá quienes mueran de 
hambre, de dolor, de angustia, de lacras. .. 
¡Para éstos no habrá Primavera! El pue- 
blo continuará amasando el pan para los 
poderosos, hundiéndose en la noche de su 
esclavitud. ¡Al menos si el pueblo desper- * 
tara! Entonces, sí, diríamos: “¡Bendita 
seas! ¡Bienvenida seas, Primavera. eterna 
juventud !”, 

Días de sol, y aromas de flora, y música 
de arroyos, depiisas, de follajes, de fuen- 
tes y de pájaros poblarán el espacio y las 
almas; pero en la choza campesina, en el 
tugurio de la ciudad, en el taller. en la fá- 
brica, entre las caravanas de parias, de 
esclavos, de explotados, sólo reinará la 
angustia, el dolor, que hace la alegría de 
los potentados, de los satisfechos, de los 
malvados que gobiernan. 


A 


Compañeros: 

No echéis en olvido cuanto os decimos 
sobre lo delicado de la situación econó- 
mica de LA BATALLA. Tampoco espe- 
réis a que la situación del vocero anatr- 
quista sea ya insostenible, para recién en- 
tonces correr en su ayuda. 


El furor “pacifista” y el ¡Mepurfiia 


Lógica deducción 











Dice un telegrama de Filadelfia (Esta- 
dos Unidos de Norteamérica): 

“* El General Williams dió una confe- 
rencia, declarando que desde la guerra 
mundial la eficiencia de las armas aumentó 
en un cincuenta por ciento. Citó la pól- 
vora sin fogonazo, los morteros de trin- 
chera de gran precisión y el mayor al- 
cance de la artillería de campaña. Agregó 
que el poder destructivo de las bombas 
aéreas se ha sextuplicado desde la época 
de los Zeppelines. Como ejemplo de una 
defensa costanera citó los cañones del Ca- 
nal de Pananjá, que se mueven sobre rie- 
los, teniendo hoóiora como fuerza própul- 
sora y los cuales dominan el mar en un 
radio de 23 millas, con proyectiles de 16 
pulgadas.” 





Leemos esto, pasan por nuestra mente 
las múltiples conferencias “pacifistas” que 
se vienen celebrando, recordamos luego el 
furor deportista que hoy a todos asalta, y 
arribamos a una conclusión que se nos an- 
toja perfectamente lógica: que si los man- 
darines de pueblos tanto se empeñan en 
que las nuevas generaciones se hagan ro- 
bustas mediante el deporte (aunque pasen 
hambre...), es para que su resistencia en 
las futuras guerras corra pareja con la 
acrecentada eficiencia de Jas modernas 
armas. 

Vivemos el pacifismo en auge, pues; ha- 
gámosnos entretanto deportistas, v durma. 
mos tranquilos... 


AAA 


Sobre la rifa 


Salvando un error, — Números a que han 
correspondido los premios. 


A — 


En nuestro último número incurrimos 
en el error de decir que la rifa pro LA 
BATALLA se sorteaba en combinación 
con la última jugada de la Lotería del 
presente mes. Y no es así. Como bien 
claramente se expresa en los holetos, el 
sorteo corresponde a la última jugada de 
29 millares del mes de setiembre, o sea la 
efectuada el día 24 del corriente, en que 
fueron favorecidos con los cinco premios 
mayores los nútireros 17784, 17169, 5165. 
25241 y 11565; por lo tanto, es a los po- 
seedores de los boletos que contienen esa 
misma numeración que corresponden, por 
su orden, los premios de nuestra rifa. 


Queda hecha la aclaración, y enterados 
quienes han adquirido boletos, pudiendo 
los favorecidos retirar los premios dentro 
del plazo que en aquéllos se especifica. 





AAA AI 


BOYCOTTS 


Deben ser respetados los niguientes boy- 
eotta, deoretados por la organización ebrera: 
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Par qué nos combaten los comunistas eleciocales 


EL EMPEÑO MAYOR LO PONEN 1,08 COMUNISTAS EN COMBATIR A LOS ANAR- 
QUISTAS, COMO SI NOSOTROS FUÉRAMOS EN VERDAD SU ÚNICO ADVER- 
SARIO. — SIENDO INTERESANTE CONOCER LAS RAZONES DEL ODIO QUE 
NOS PROFESAN, LAS TRANSCRIBIMOS A CONTINUACIÓN, PARA 
SATISFACCIÓN NUESTRA Y PARA VERGUENZA DE ELLOS. 


e 


' 


«« Eg necesario estar dispuesto a todos los Facrificios, y a emplear —si esto es nece- 
sario— tambión diferentes artificios: el engaño, el silencio, el disimulamiento de la verdad, 
aunque sólo fuese para permanecer en los sindicatos y desarrollar en su seno a cualquier 
precio la actividad comunista. '* — (Do **El Radicalisme””, de Lenín, especie de Biblia 


bolchevique: Capítulo VI, página 11. Edición de “¿Documentos del Progreso 


e) 


O Ao ; 
El número 7 de *“Krasmia Letopis'” contiene declaraciones de Lenín hechus en el 
5.0 Covgreso del Partido Socialdemócrata Obrero ruxo, cOn ocasión de una autodefensa 
ante un jurado de honor de su purtido. Se le acusuba de hnber difamado y calamniado a 
31 mencheviques que se habían enfrentado con su partido, formando bloque con los endetes 
““eonstitucionalistas demócratas”?, euyo jefe era J. Daw. 


He aquí jo que entonces decluró Lenín: 


«+ Al atacar a los adversarios, en la foma y el tono lo que más importa. Es, en suma, 
la forma, que representa al tono, lo que hace toda la música. Por lo tanto, LA FORMA 
DEBE SUSCITAR EN EL ESPÍRITU DEL LECTOR O DEL OYENTE EL ODIO, EL 
ASCO Y LA AVERSIÓN CONTRA LO QUE SE ATACA. La finalidad de la forma no 
es convencer: es disgregar las filas de los adversarios; no corregir sus faltas, sino aniquilar, 
hacer tabla rasa de su organización y de su obra. La forma del ataque debe ser tal, que 
ha de invocar los pensamientos más malos y la suposición, y debe sembrar el desorden y 


la confusión en las filas del proletariado.'> 


Cuando se preguntó a Lenín si no consideraba peligroso semejante método, contestó: 
«« Frente n adversarios, no sólo no era criticable, sino loable y necesario. *” 





El militarismo en Chile 


Merced al motín, el elemento militarista 


de Chile ha pocos días se ha posesionado 
de la cosa pública, sin derramar siquiera 
una gota de sangre. Esto hará parecer a 
los que no se molestan en analizar los he- 
chos, que el pueblo chileno ha de ver con 
agrado ese nuevo estado de cosas creado 
por la Junta Militar. Sin embargo, no es 
así. no puede ser así. El pueblo chileno, 
ese pucblo que es nervio propulsor de las 
ideas de emancipación y de progreso mo- 
ral y material, ha de sentir en su rostro 
el hochorno de tan calamitosa situación. 
Porque si malos eran los civiles que se de- 
batían entre la corrupción poltíiea y el 
desquicio moral y material. aún más ma- 
los resultarán los militares y las hordas 
bajo cuya funesta hegemonía vive ahora 
el pueblo. 

El militarismo de Chile, como el de to- 
dos los países, no puede significar para 
pueblo alguño una fuerza de progreso, de 
civilización, de cultura, de adelanto insti- 
tuciona!, social y económico. Por lo con- 
trario, el militarismo es y será siempre 
una fuerza de violencia, de regresión, de 
calamidad, de estancamiento, de ignoran- 
cia. Todo pueblo que esté gobernado por 
militares será pueblo atrasado. esclavizado 
y oprimido. 

¿Cómo creer, pues, en las bondades que 
dice poseer y que a diario lanza a la cir- 
eulación la Junta Militar, para engañar, 
o por lo menós intentarlo, a los hombres 
que anhelan que en Chile, como en toda 
nación fuerte y viril, reinen la justicia, la 
equidad y la libertad ? 





Se han empeñado los militarotes que go- 


biernan actualmente en Chile, en conven- 
cer a los trabajadores de allí que ellos vie- 
nen a salvar al país de la ruina a que mar- 
chaba bajo la dirección corruptora de los 
políticos que gobernaban hasta el motín. 
Pero, por más argumentos que aduzcan 
esos rmilitarotes, ¿a quién podrán conven- 
cer? ¡A nadie! Ellos harán exactamente 
lo mismo que ha hecho el Directorio Mi- 
litar en España después del pronuncia- 
miento: encarcelar obreros, matar trabaja- 
dores, imponer la consura, clausurar Joca- 
les, desterrar a los que nc piensen de la 
misma manera que ellos piensan. En fin: 
¿qué ha hecho el Directorio Militar espa- 
ñol?: estanecar el comercio, paralizar la 
industria, fomentar aún más el desquicio 
administrativo y demostrar cabalmente su 
ignorancia suma para gobernar, 

En el mismo caso se hallan los que for- 
man la Junta Militar en Chile. El pueblo 
gime bajo la despiadada brutalidad mili- 
tarista: tal es en España, tal ha de ser en 
Chile. 

Empero, estamos convencidos de que el 
pueblo chileno sabrá reaccionar, sabrá sa: 
lir de su actual pasividad, para imponer 
de una vez por todas su soberanía de pue- 
blo digno de figurar entre los gabiernos 
que van a la cabeza de la civilización, ven- 
ciendo no sólo a las fuerzas ciegas del mi- 
litarismo transitoriamente triunfante, sino 
también a los políticos y cuantos parásitos 
existen, que entorpecen su marcha hácia 
rumbos nuevos de convivencia humana y 
social. . 


VIDA ANARQUISTA 





PROPAGANDA 

lis evidente que sin propaganda no se 
consigue nada. La propaganda es uno de 
los vehíenlos que más hace conocer nues- 
tro ideal. Por medio de ella se consigue 
interesar a los que desconocen nuestros 
principios libertarios, cuáles son los pro- 
pósitos que perseguimos, y hacia dónde 
nos dirigimos. De ahí la necesidad de in- 
tensificar la campaña de propaganda anar- 
quista. No basta la aparición de un pe- 
riódico, el reparto de folletos, la circula- 
ción de volantes y panfletos o la realiza- 
ción de actos públicos. Es indispensahle 
una actividad latente: en el periódico, en 
la plaza pública, por medio de conferen- 
elas, con la difusión de libros, folletos y 
manifiestos entre las clases oprimidas y 
explotadas del país. Y para que la pro- 
paganda surta sus efectos, hace falta la 
cooperación de todos los anarquistas y 
simpatizantes de nuestro gran ideal en 
marcha. Y todos deben cooperar en este 
sentido, porque ¿cuáles son las causas de 
este quietismo suicida por que atraviesa 
la propaganda anarquista, en general? — 
Precisamente: en la falta de propaganda 
radica el mal. Si deseamos que nuestra 
causa se vaya imponiendo, si queremos 
que nuestro ideal redentor haga su obra. 
menester es que la propaganda se inten- 
sifique. Hace falta dinero, compañeros dis- 
puestos a trabajar por el hermoso ideal de 
justicia social; dinero para mantener nues- 
tra prensa, para invertirlo en folletos, en 
manifiestos, ete. Todos los anarquistas y 
simpatizantes deben cooperar en la me- 


dida de sus fuerzas, por la Anarquía. — 
v. 8, é 


CENTRO DE E. S, DEL PASO MOLINO 
Nuestra velada 

El sábado 4 de octubre se realizará nues- 
tra velada, que es a total beneficio de nues. 
tro querido vocero: LA BATALLA. 

Es un deber de anarquistas contribuir 
activamente para asegurarle el mayor éxi- 
to posible a dicho festival, para contribuir 
así a atenuar el pesado ““déficit*” que tiene 
en peligro la vida de la hoja de divulga- 
ción de nuestros ideales. 

Es también ineludible deber de todos los 
componentes de este Centro, preocuparse 
más activamente de dar andamiento a la 
obra que como éntidad cultural y revolu- 
cionaria le corresponde. 

Un poco más de buena voluntad de par- 
te de todos, y nuestro Centro habrá lle- 
gado a colocarse a la altura de las cireuns- 


tancias, con ventaja para el anarquismo 


y cuantos luchan contra el Capital y el 


Estado. 

¡Todos, pues, a trabajar por la velada! 

El programa resultará ameno, figurando 
en él, además de cantos criollos y recita- 
ción de poesías, el drama en tres actos ti- 
iulado ““En un rincón de la quema” y la 
comedia dramática “Como los robles”. — 
Por la Comisión : E! Secretario. 


AGRUPACIÓN A. ¡ADELANTE! 
Resoluciones 


En la última reunión de esta agrupa- 
ción se tomó, entre otras resoluciones, la 


«de activar Jo relacionado con un pie-nic a 


realizarse cuando sea propicia la tempo- 
rada y a beneficio de LA BATALLA y de 
la entidad precitada. 

Se acordó realizar una asamblea en cel 
local de Yaro 1275, para la cual quedan 
invitados los compañeros de la Agrupación 
Ricardo Carril. Esta reunión tendrá lugar 
el lunes 29 del corriente a la hora 21. Co- 
mo el fin que persigue especialmente la 
Agrupación ¡Adelante! es el de abocarse 
al estudio de cuestiones estrechamente re- 
lacionadas con futuros actos de propagan- 
da anarquista y con la constitución de 
nuevas entidades y la reorganización de 
otras, desearíamos estuvieran presentes to- 
dos los compañeros afines de la barriada 
en la cual tiene su sede la Agrupación Ri- 
cardo Carril. 

Se acordó además donar al Comité pro 
Boycott de Punta Carreta la cantidad de 
$ 3.00, para intensificación del boycott a 
“¿La Praviana””, de Manuel Lorenzo. 

Y se resolvió enviar a Sarandí Grande, 
por intermedio del compañero tesorero, 
cien ejemplares: de ““Carta Gaucha” y 
“Entre Campesinos””, amén de una canti- 
dad de periódicos anarquistas de fecha 
atrasada, para ser repartidos entre los 
obreros del campo. 


. Citación hd 
Quedan citados para la reunión a cfeo. 
tuarse el lunes 29 del corriente en Yar 
núm, 1275 todos los componentes de las 
agrupaciones ¡ Adelante! y R. Carril, y to- 
dos los compañeros que vivan en los ba- 
rrios en que desempeñan sus actividades 
las mencionadas agrupaciones, 
Como es interesantísimo el motivo de 


esta asamblea, esperamos que todos los" 


camaradas con' domicilio en el radio res- 


pectivo hagan acto de presencia y sean 
puntuales, — El Secrotario, 
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La carestía de la vida 





Nuestra población, y en especial modo 
la clase laboriosa, parece no inquietarse 
ante el progresivo aumento del costo de 
lo indispensable para vivir. Es tema el de 
la carestía de la vida, que por más alar- 
mante que se nos presenta, no interesa... 
Se diría que la población se ha familiari- 
zado de tal manera con pagar todo a pre- 
cios intolerables por lo elevados, que ya 
ni siente la necesidad de protestar al me- 
nos. ¡Bendita resignación!, dirán los ca- 
seros, los traficantes, los acaparadores y 
toda esa caterva de facinerosos que se en- 
riquecen haciendo mil especulaciones con 
el pan, la carne, los huevos, la verdura, 


en detrimento de la salud y la vida de los 


% pobladores de esta ciudad “aristocrática?”, 


Pero no es así. Hay que simular. hay que 
aparentar que no se sufre, que no se siente 
el rigor de la carestía en los hogares. To- 
dos somos felices, satisfechos de esta puer- 
ea existencia social. ¡Felices tiempos para 
los explotadores! ¿Cómo no han de decir 
muy campechanamente que aquí no existe 
hambre, miseria y dolor? Ahí está el pue- 
blo que paga cristianamente, religiosa- 
mente los intolerables precios de los co- 
mestihles de primera necesidad, y eso bas- 
ta para que los burgueses se afiancen en 
sus absurdas afirmaciones, 

Nuestra población se interesa por el 
juego de las quinielas, por los deportes. 








por el football y el box... ¿Y por la ca- 
restía de la vida?... ¡Bah! ¡Esas son co- 
sas de cuatro locos! 

Pero la verdad es bien otra. Basta ver 
la vida en los hogares para darse cuenta 
de cómo se simula la necesidad, la mise- 
ria y la existencia precaria que en ellos 
llevan sus moradores. ¿Es posible conti- 
nar vegetando en medio de tantas nece- 
sidades? La realidad más amarga es la 
causa de toda esa apatía e indiferencia 
ante este problema, de vital importancia; 
los hospitales están llenos de hijos del puc- 
blo; a los manicomios día por día ingre- 
san numerosos contingentes de niños, nu- 
jeres y hombres; la tuberculosis se expande 
de modo alarmante. 


Esta tragedia lenta que se desarrolla en 
nuestra capital y en los pueblos de cam- 
paña tiene su origen en el hambre del pue- 
blo. ¿A qué, pues, simular n ocultar tanta 
infamia, sin protestar ni rébelarse frente 
al actual estado de cosas? Es necesario 
que la clase laboriosa tome cartas en tan 
alarmante situación económica. Hay que 
iniciar una campaña de protesta que cul- 
mine en una demostración de rebeldía co- 
lectiva. Porque de seguir sileneiando co- 
mo hasta hoy lo hace el pueblo, llegará el 
momento en que nuestra población dará el 
triste y vergonzoso espectáculo que están 
dando los pueblos europeos. 

ATACA 


El problema urgente 


CONCEPTO FUNDAMENTAL DE ORGANIZACION ANARQUISTA 
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Para finalizar la serie de artículos que 
relacionados con las características le 
nuestro movimiento anarquista he venido 
publicando, eseribo el presente, con tantos 
errores quizás como los anteriores, pero 
con la sana intención de completar mis 
observaciones, dando de reflejo idea de 
cómo a juicio mío podrá iniciarse la re- 
constitución de nuestra organización anar- 
quista. 

En los anteriormente publicados me re- 
fería a distintas faces del desarrollo de la 
organización anarquista, señalando errores 
y deficiencias ,y procurando en todos los 
casos allegar también orientaciones útiles 
a los efectos de que los que por la organi- 
zación anarquista se interesan, encontra- 
ran en ellos, si no las conclusiones exactas 
aplicables de inmediato al funcionamiento 
de la organización, por lo menos la base 
«le estudios y reflexiones sucesivas que nos 
conduzean a la adopción del mejor mé- 
todo de organización posible. 

Expondré, pues, mis ideas, dentro de la 
limitación de conocimientos, «spacio y 
tiempo de que dispongo. 


El grave defecto que presentan la ge- 
neralidad de nuestros camaradas cuando 
enuncian conceptos de organización anar- 
quista, consiste en que mientras unos la 
conciben con un conjunto de cláusulas, 
fármalas, ete., a semejanza de las organi- 
zaciones políticas, con teda una serie de 
requisitos y prácticas «hperfivas o perju- 
diciales a la libertad de acción, otros caen 
en el error opuesto, creyendo que la orga- 
nización anarquista no debe tener ningún 
asiento firme, de responsabilidad colectiva, 
dejando a sus miembros en la más abso- 
uta independencia, con derecho a respe- 
tar o no respetar los acuerdos generales, 
o a desempeñar o propulsar iniciativas 
contrarias a la orientación y propósitos 
fundamentales de la misma. 

Unos propician la copia de otras orga- 
nizaciones poltíicas o sociales erigidas so- 
bre la base de intereses ercados o a crearse 
y para el desempeño de una función tam- 
bién política o social de conveniencia pro- 
pia; otros pretenden que no haya control, 
que no haya deberes colectivos, que se sea 
un conjunto heterogéneo, donde la única 
norma de conducta general sea dictada 
por el libre albedrío de cada uno; en fin, 
que la colectividad anarquista sea algo así 
como un conjunto de seres disonantes en 
ideas y propósitos, que no tengan ninguna 
línea de armonía común; algo que será 
cualquier cosa menos organización, ni 
anarquista ni de ninguna otra especie, 

'A mi juicio, los dos conceptos son equi- 
vocados y nocivos para la consecución de 
nuestros ideales. “La anarquía es el orden 
por la armonía””, escribió Luisa Michell, y 
la organización anarquista debe ser la 
fuerza y la armonía por la tolerancia, que 
no implique abdicación de los ideales fija- 
dos comunmente como propósito esencial. 

Yo creo que todas las reglamentaciones 
del mundo no serían capaces de contener 
el empuje natural del espíritu inquieto y 
emprendedor de los anarquistas; mas ereo 
que serían completamente perjudiciales a 
los intereses de la organización anarquista. 
En cambio, ereo que la base de la organi- 
zación debe ser el mutuo acuerdo. Después 
de fijada la orientación fivalista, con la 
demarcación inconfundible de las ideas 
que se anhela cristalizar, corresponde se- 
falar, también de común acuerdo, la for- 
ma de realización, y terminar por fijar 
orientaciones generales para la actuación 
de los anarquistas organizados. 

La aceptación de un determinado obje- 
tivo gignifica el deber moral de respetarlo, 





y de acuerdo también al carácter y modo 
de realización aceptado, se está moralmen- 
te obligado a allegarle la suma mayor po- 
sible de esfuerzos que no sean incompati- 
bles, además, con las normas de actuación 
general establecidas 

Cuando se persigue un fin determinado 
y se tiene un punto de apoyo una línea de 
orientación, la conquista dei objetivo que 
se persigue depende del mayor 6 menor 
rado de inteligencia, de fuerza y de es- 
píritu de constancia, 

La organización anarquista, por ejem- 
plo, debe fijarse su finalidad, debe señalar 
de modo categórico su táctica de lucha. y 
de acuerdo con ésta trazar las líneas gene- 
rales de actuación. Ahora, en la subdivi- 
sión infinita de actividades de propaganda 
debe procederse de acuerdo al más amplio 
espíritu de tolerancia y de transacciones 
mutuas que, como ya hemos dicho, no im- 
pliquen subordinación personal o abdica- 
ción de ideales fundamentales. 

Los núcleos anarguistas, relacionados 
entre sí por un organismo central, nece- 
sitan indudablemente observar prácticas 
uniformes en el modo de ejercer el contra- 
lor de sus fuerzas numéricas y en el modo 
de administrarse. En este orden de acti- 
vidades de los núcleos anarquistas es don- 
de puede ser útil una reglamentación eo- 
mún que sirva para asegurar la vida y la 
normalidad funcional y administrativa de 
los centros, ayrupaciones, ete. Pero pres- 
eribir todos los movimientos posibles de 
los organizados, legislar sobre los distin- 
tos criterios para uniformar el pensa- 
miento de todos, es no sólo absurdo, sino 
el mejor modo —a juicio mío— de impe- 
dir que militen en la organización anar- 
quista hombres de inteligencia superior. 

La disciplina que no surja de la identi- 
dad de ideales y concepciones, no puede 
ser impuesta más que por la fuerza, y na- 
die se atreverá a pensar siquiera que en 
el seno de la organización anarquista se 
cchará mano de semejante recurso para 
asegurar la permanencia de los individuos 
y el respeto hacia todo lo que se juzgue 
y practique como cosa buena, Más que 
disciplina propiamente dicha, lo que dehe 
haber en la organización anarquista es con- 
sonancia de pensamientos, armonía en los 
caracteres, y esto no puede lograrse si ha- 
cemos de la organización un partido. o si 
constituímos un conjunto pintoresco y he- 
terogéneo, donde se riña de la mañana a 
la noche y donde durante la noche se me- 
dite en cómo ha de reñirse al día sieniento. 





Creo que es el momento propicio para 
las realizaciones práteicas, pues nos ha 
precedido toda una época de examen, de 
preparación moral, durante la cual los áni- 
mos se han ido predisponiendo para la 
aceptación, como norma invariable y defi- 
nitiva, de esa nueva moral de responsa- 
hilidad, de orden interno, de consonancia, 
como se ha dicho, o armonía de actitudes. 
que nos permita ejercer un detallado con- 
tralov de las actividades de la organiza- 
ción anarquista, sin mancillar el espíritu 
de los camaradas organizados. 

No ereo que sea prematuro afirmar que 
sobre estas bases debe hacerse muy en 
breve la obra de reconstrucción anarquis- 
ta. La mayoría de los compañeros tienen 
que comprender que el exceso de normas 
estatuídas sólo dificulta el libre juego de 
las actividades y empresas anarquistas. 

Establecida así, sobre estas o parecidas 
bases, la organización nuestra, no se pre- 
sentarán esas frecuentes erisis que en otros 
organismos germinan al amparo de sofís- 
ticas interpretaciones que se dan a esas 
reglamentaciones excesivas, que suelen ser 
tan elásticas que sirven para justifiear con- 





LA BATAL 


LA 


EL LEGADO 
(CUENTO ) 

La fábrica de Patroni se destacaba con 
relieves propios en-medio de la zona fabril. 
Sn perímetro era de una manzana cuadra- 
da. De edificación moderna e higiénica, 
con grandes ventanales y con una chime- 
nea enorme que se elevaba como un mi- 
narete humeante, como un gigante indi- 
cando la actividad: el trabajo, Era como 
un hito que se perdía gallardamente ha- 
cia el azul infinito, destacándose su esbelta 
silueta desde distintos puntos de la ciiu- 
dad industrial. Sus sendas pitadas des- 
pertaban a la población trabajadora, que 
tenían en ellas algo así como su hora ofi- 
cial. 

Don Lucio Patroni, dueño de la fábrica, 
había sido por espacio de treinta y cinco 
años el alma máter del establecimiento. 
Hom!re de complexión fuerte, de tez pá- 
lida, tenía unos ojos grises y eserutadores 
que le daban aspecto de hombre enérgico 
y rígido. Poseía un temple de acero. Su 
tenacidad, su carácter, su perseverancia 
de titán, fué lo que más de ina vez impi- 
dió sueum) era en sus negocios. Los rmo- 
mentos difíciles los había soportado con 
serenidad, y en todos los actos de su vida 
ponía siempre a contribución el optimismo 
más contumaz. Sus comienzos en la vida 
industria! fueron los de un modesto traba- 
jador. Se había iniciado con un pequeño 
taller, Su temperamento inquieto, su alma 
innovadora, fué lo que le hizo avanzar a 
paso acelerado en sus negocios, tanto que 
a los pocos años se le contaba entre los 
fabricantes de primera fila. El paso de 
aquel pequeño taller de antaño al estable- 
cimiento de ogaño era para los antiguos 
operarios de Patroni objeto de los más va- 
riados comentarios. 

Don Lucas, un viejo operario de la fá- 
brica, que había visto pasar tres genera- 
ciones por aquel vientre fabril, siempre re- 
petía con pesar, cuando se conversaba 
acerca de la inmensa fortuna amasada por 
Patroni, estas palabras: 

—Cuando don Lucio abría su taller, yo 
cerrabz el mío. ¡Ah! mi mala estrella... 

Y los presentes, obreros todos, echaban 
sus párrafos: 

—Es que usted, viejo, no nació para ex- 
plotador... 

Es y será carne de explotación... 

—Esclavo resignado... 

—Falta: de inteligencia, don Lucas... 
Vd. no es de la pasta de los Patroni. Ha 
sido muy honrado para el negocio. ¿No 
sabe Vd., viejo, que para ser explotador 
hay que endurecer el corazón y cerrar los 
ojos a todo eserúpulo de conciencia?...' 

Don Lucas cargaba su pito, meneaba su 
cabeza enorme y cerraba aquel diálogo de 
esta manera: 

—Muchachos: yo tengtr vuha inala es- 
trella... 





Tres años hacía que don Lucio había 
abandonado la fábrica, aquel enorme e€es- 
tablecimiento en el cual se agitaban cen- 
tenares de obreros, para que su hijo lo sus- 
tituyera. El, que sabía de largas jornadas, 
de luchas azarosas y de sacrificios inmen- 
sos, como también de éxitos magníficos, 
tenía un profundo respeto por quienes ha- 
bían coadyuvado a la formación de su in- 
gente riqueza. De ahí que muchos opera- 
rios tenían un apoyo desinteresado en don 
Lucio cuando se independizaban, siendo la 
voz de aliento en la hora crítica o el con- 
sejero orientador. 

El hijo de don Lucio, desde que estaba 
al frente de la fábrica no había hecho más 
que cambiar todo el personal dirigente, 
téenico, por gente inepta, estancando así 
ia prosperidad del establecimiento. Era 
soberbio, y a esto agregaba una ambición 
desmedida. El trato para con el personal 
no podía ser más inhumano y arbitrario, 
hasta crear para los obreros una situación 
hostil y deprimente. Los obreros mascu- 
llaban protestas a cada ofrenta, iniquidad 
o atentado que el heredero de don Lucio 
cometía. 

—;¡ Cómo se diferencia de su padre!..., 
exclamaban los obreros más viejos de la 
fábrica. Y agregaban: 

—Esto es indigno, rebela, exaspera, .. 
Todo nuestro respeto por don Lucio se 
traduce en odio contra el hijo, .. 

Los obreros de poca data, los de la nue- 


ductas opuestas e intereses antagónicos. 
oPr mi parte, me interesaré en impedir 
eso. Desearía, sí, que/Nhestra organiza- 
ción sea susceptible de perfecciones, pero 
no de transgresiones; que sobre la base de 
una amplia y bien comprendida autono- 
mía de los grupos e individuos, se esta- 
blezcan líneas de conducta general, para 
que sean por todos aceptadas y cumplidas 
sin violencias ni imposiciones odiosas. 


Acaso en esta serie de artículos no haya 
sido todo lo ciaro y feliz que hubiera de- 
seado. Me propuse influir entre los grupos 
militantes, a los efectos de que se corrigie- 
ran algunas deficiencias que molestan a 
nuestra incipiente organización, y procu- 
rar además que con mayor conocimiento 
de las labores propias del anarquismo se 
inicie un renacimiento de entusiasmos 
abarcativos que nos permita pensar seria- 
mente en la materialización de nuestros 
ideales. 

Si he logrado mi objeto, lo dirá la obra 
que posteriormente se realiee. 

E. Gotelo. 
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va generación, no se conformaban con 
blasfemar y añadían al coro de las pro- 
testas: 

—¡ Hay que organizarse! ¡ls necesario 
constituir una fuerza, compañeros, si que- 
remos ser respetados! ¡La unión hace la 
fuerza! Y ¿qué no se consigue con la fuer- 
za... 

Las víctimas del furor, despotismo y en- 
sañamiento del heredero de don Lucio se 
sucedían día por día. 

¿l personal comprendía que había que 
poner coto a la soberbia e inhumanidad de 
Lucio hijo, que iba resultando un verda- 
dero tiranuclo, A los desmanes de éste se 
eslabonaban las arbitrariedades de los di- 
rectores. El personal empezó a agitarse. 
Lucio hijo tendría a lo sumo treinta y cin- 
co años. Alto, delgado, de frente angosta 
y deprimida y mentón pronunciado; de 
nariz aguileña, de bigote raleado y rostro 
rugoso, de esa rugosidad propia del tipo 
anormal. Su figura despertaba aversión. 

A este ejemplar cuyo guiar el timón de 
la nave que su padre condujera por espa- 
cio de treinta y cinco años con mano fir- 
me y segura, en medio a la general sim- 
patía. En tres años nada había progresado 
la fábrica, desde que por razones de salud 
don Lucio la abandonara para tomarse un 
justo descanso en sus actividades fabriles. 
El personal se componía de centenares de 
obreros: hombres, mujeres y niños. 

Entre el personal femenino trabajaba 
una chica de quince a diez y seis años, aún 
núbil, hija de una viuda que a la vez tra- 
bajaba para el establecimiento en su do- 
micilio. Esta chica era la admiración de 
todos los obreros. Por su esbeltez, por su 
euritmia, por su gracejo y ritmo en el an- 
dar, por sus ojos claros y enigmáticos co- 
mo las aguas de un lago y que en su fondo 
ocultaban algo de arcano, de sortilegio, que 
cautivaba. A su alrededor se desbordaba 
el incienso, las palabras ardientes y senti- 
das se oían a su paso, como rumor de mús 
sica. Esta chica no pudo pasar desaperci- 
bida ante los ojos de Lucio hijo. Este, 
hombre de sentimientos depravados, de al- 
ma de sátiro, empezó a maquinar la forma 
cómo conquistar a la inocente obrerita, En 
él, el deseo sensual se desencadenaba im- 
petuoso. Y cenando contemplaba aquella 
beldad, aquel perfumado lirio, se decía 
para su capote: 

—¡Será mía! ¡Cueste lo que cueste!... 
¡Qué hermosa es! ¡Será mía!... 

Empezó a frecuentar inusitadamente el 
taller femenino. Siempre avizor, en contí- 
nuo acecho, en eterna guardia, teniendo 
por cómplice a una mujer rolliza que en 
el taller ejercía las funciones de capataza. 

Las visitas al taller fueron mermando a 
medida que las relaciones con la obrerita 
se hacían más íntimas. 

Entre aquella gente de trabajo la leyen- 
da no tardó en hacerse en torno de la pa- 
sión del hijo de don Lucio e lida, que así 
se llamaba la obrerita; y las palabras du- 
ras se hacían ofr, pletóricas de indigna- 
ción : 

—¡ Cobarde! ¡Bandido! ¡Inmundo! Abu. 
sar de una inocente... Y todo porque es 
patrón y tiene dinero... 

—¿Dónde está la justicia? 

—El oro... el oro... ¡Miserables! 

Así pasó algún tiempo. 

La inmoralidad de Lucio hijo, sus arbi- 
trariedades para con el personal, hizo que 
los obreros constituyeran su centro de re- 
sistencia, 

Los obreros empezaron a agitarse en el 
sentido de presentar un pliego de condi- 
ciones, cuando les llegó la noticia de que 
Mda, la obrerita admirada por ellos, moría 
a consecuencia de un difícil parto, dejando 
un hijo con vida. 

La noticia exacerbó más a los obreros, 
que exclamaban, indignados: 

—¡ Criminal! ¡Asesino!... ¿Para estos 
monstruos no existen cárceles, leyes, jue- 
ces?... ¡Maldita y puerca sociedad esta 
en que vivimos! 

La madre de la víctima, vestida de ne. 
gro, reclamó ante Lucio hijo, mostrando 
el fruto que había costado la vida a su 
hija: 

—Señor, señor... Es vuestro hijo... 
Reconocedlo... Yo soy una pobre mujer, 
sin medios, y además debo trabajar para 
vivir... Reconocedlo: es vuestro hijo.*.. 
Hacedlo por la suerte de este ángel... 

Mientras que el desalmado Lucio hijo 


la arrojaba a la calle con estas frías pa- 
labras: 


—Si se atreve a insinuar llamaré a la 
Justicia... Retírese usted... Yo no tengo 
hijos que reconocer... No ponga usted 
más los pies en esta casa... 

Se retiró, dando orden a un empleado 
de no permitir la entrada a su antigua 
obrera y víctima del más criminal aten- 
tado. 

La pobre mujer recurrió a los tribuna- 
les, a los jueces, y la decepción de la an- 
gustiada madre y abuela fué, como la vi- 
sita que hiciera a Lucio hijo, en vano... 
Los jueces, con las leyes en la mano nega- 


ron la paternidad que reclamaba la madre 
de lIda. A 


Entre los obreros, la efervescencia lle- 
gaba a su extremo. “Y una noche, en en- 
tusiasta asamblea, declaraban la huelga 
por unanimidad. El petitorio estaba cons- 
tituído de varias cláusulas, pero de éstas 
se destaca una, por su originalidad: **3.o 
Pedimos que el señor Patroni hijo se re- 
conosca padre del hijo de Tlda, o en su 








defecto conceda una indemnización que 
ponga al vástago a cubierto de toda even- 
tualidad””... 

Esta cláusula irritó sobremanera a Pa- 
troni hijo, que en el curso de la discusión 
tenida con los delegados del personal en 
huelga demostró el propósito de cerrar el 
establecimiento por tiempo indeterminado. 
Y al despedirlos les decía, todo iracundo: 

—No lo olvidéis: soy el Capital y ten- 
dréis que venir a mí... 

—No ignore usted que representamos el 
Trabajo: somos la actividad, la fuerza 
creadora... No entraremos a trabajar si 
no hemos abatido su soberbia... 

Así quedó entablada la lucha. El tiempo 
transcurría. A los obreros extrañaba que 
don Lucio, que siempre había tenido ges- 
tos simpáticos para con ellos, no intervi- 
niera para dar solución al conflicto. 

Pero la causa estaba en que las fuerzas 
del anciano se iban agotando día por día. 
Pero él, que en su retiro lo sabía todo, veía 
con dolor que su hijo envilecía el buen 
nombre del establecimiento con sus: des- 
manes e inmoralidades. De ahí que al sen- 
tirse acercar la muerte, viendo que sus 
fuerzas no podían responder a su menta- 
lidad clarovidente, trató de poner todo en 
orden, 

Y esperó resignado que la Parca envol- 
viera su cuerpo con el manto fúnebre. 

Una tarde, a la hora del véspero, cuando 
el astro declina entre arreboles, don Lucio . 
Patroni moría. j 

Después de transcurrido un tiempo, el 
albacea se dispuso a abrir el testamento 
en presencia de Lucio hijo. La sorpresa 
fué terrible para el encanallado hijo de 
Patroni: el testamento era escueto, frío, 
cual una sentencia. Decía así: “Los pa- 
dres deben reconocer a sus hijos. Si yo, 

Lucio, hijo mío, no te hubiera reconocido 
como hijo, ¿qué sería hoy de ti? Pues, re- 
flexiona y sed buen padre:.. Es haciendo 
hien cómo se es bueno y se es amado y 
apreciado, Yo, Lucio Patroni, en uso de 
todas mis facultades, declaro único here- 
dero de mis bienes a mi nieto, el hijo de 
Tida, ex obrera de mi establecimiento.” 

Por las mejillas flácidas de Lucio hijo 
corrieron dos gruesas lágrimas. Y de sus 
labios descoloridos brotaron estas pala- 
bras: 


—El legado... ¡Mi hijo!... 





Lo que no pudo obtener la madre de 
Nilda, lo que los jueces no quisieron reco- 
nocer, lo que los obreros no pudieron con- 
seguir, lo pudo la sentencia póstuma del 
augusto anciano. 

Y Lucio hijo, como si saliera de una no- 
$e eterna, vió en su conciencia la luz del 
día... 


Juan de los Llanos. 


Abrojos 


Idolos de barro— 

Este pueblo es incomprensible, amigo. . 
De repente lo colocan a uno, cual ídolo, 
en un pedestal, como con la misma facili- 
dad lo sumergen en el barrial del despre- 
cio y el olvido, 

—¡Firpo no más! ¡Ese “Toro salvaje 
de la Pampa””! ¡Firpo, Firpo no más!... 

Y el pueblo argentino se volvía loco por 
el campeón de la trompada. 

—¡ Somos campeones olímpicos! ¡Viva 
Andrade! 

Y el pueblo del Uruguay, ese pueblo que 
vive de emociones fuertes, que se embo- 
rracha con el patriotismo que condimenta 
la prensa burguesa, eleva a los campeones 
olímpicos a la altura de ídolos... de barro, 

Ya no se oye hablar más de Firpo. El 
“Toro salvaje de la Pampa”” pasa ya desa- 
percibido. Perdió su último “*mateh'” con 
otro no tan **toro””, pero sí tan ““salvaje”” 
como él... Los mismos que lo adularan y 
lo alzaran alto, muy alto... lo largaron 
al suelo sin consideración... Ya no se ha- 
bla más del “Toro”... 

Y a los campeones olímpicos les ocurre 
algo parecido... El público que presenció 
su último ““matcH”* con los argentinos, el 
mismo que tanto les agasajara y vivara a 
su vuelta de Europa, casi los ““Iyncha”” en 
plena cancha de juego... El negro An- 
drade ya no era más el ídolo... Hasta se 
le insultaba... En fin: el negro fué el 
blanco de las iras populares... 

Este pueblo es así, amigo, De repente, 
de una “patada” levanta un ídolo, y a los 
cuatro días lo tira al suelo de una ““trom- 
pada”... 

El queso presidencial— 

El “patudo”” don Pepe Batlle anda que 
trina. También, no es para menos... Su 
ahijado, Julio María Sosa, quiere ““patear- 
le*” el nido al *““patudo””... Que si lo con- 
seguirá o no conseguirá, allá ellos... Lo 
que sí interesa es precisamente eso de que 
Julito le haya jugado sucio a su tío y pa- 
drino Pepe... ¿Don Julio María presiden- 
te?... ¡Oh, no! Pepe Batlle no quiere que 
lo sea, y lo que él no quiere, no se hace. .. 
o se hace contra su voluntad... Y esta es 
la hora en que tío Pepe se devana los se- 
sos para dar con la fórmula de meter en 
esta nueva ocasión su enorme “pata” y 
deshacer el pastel de su sobrino... 

Y éste, tan goloso para el queso, le dirá : 

Che, tío: soy siempre tuyo, 
pero déjate de embromar, 
que una vez a cada uno 
el queso no hace mal... 

Comunísticas— 

El diputado del Partido Comunista elec- 
toral, ese señor que iba a destruir (?) el 
Parlamento, que era contrario a las leycs, 
que iba a hacer la revolución... por ra- 











































L089 TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 
doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonses, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 


los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
eicio consciente de sus propias facultades O 

€ _  _ __ 
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Actitud vacilante 





LA DEL SINDICATO DE VENDEDORES DE DIARIOS FRENTE AL BOYOOTT 
EMPRESA “ 


DEORETADO EN LA ARGENTINA A LA 


e Alea nda 
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La es sabido que esta empresa —editora 
de las revistas ““Para Ti”, *“Atlántida””, 
“El Gráfico”? y “Billiken*””— se halla en 
conflicto desde hace varios meses con la 
Federación Gráfica Bonaerense, entidad 
adherida a la Unión Sindical Argentina. 
Agotados log recursos propios de toda 
huelga, la central obrera argentina ha 
echado mano del boyeott a objeto de pre- 
sionar sobre la huelga y vencerla. Ven- 
diéndose en Montevideo buen número de 
ejemplares de las precitadas revistas, la 
U. 8, A. se ha dirigido a la del Urugua 
en demanda de la solidaridad del caso. . Y 
la Unión Sindical Uruguaya, cumpliendo 
con su deber, y aparte de hacer la posible 
propaganda del caso, se ha preocupado de 
obtener que el boycott aludido fuera res- 
petado por uno de los sindicatos de aquí 
que más podría influir en la victoria pro- 
letaria que se persigue. Ese sindicato no 
es otro que el de Vendedores de Diarios. 
¿Qué ha hecho esa entidad? Hasta ahora 
permanece en una condenable actitud va- 
cilante, Dirigió al “apóstol del Bien”? don 
Constancio C. Vigil (propietario de la em- 
presa en conflicto) sendas notas, que el 
buen señor ha contestado muy patronal- 
mente. Fuera de ahí, nada; es decir, nada 
que revele a esa entidad como inclinada a 
tomar el camino que en circunstancias co- 
mo esta correspondería a verdaderos sin- 
dieatos obreros. Toma, en cambio, un tor- 
cido camino, que por de pronto la ha lle- 
vado a sostener —de modo extraoficial 
pero no por ello menos valedero para nos- 
otros— que puesto que en Buenos Aires 
los vendedores comercian libremente con 
las revistas boycotteadas, sus afiliados se 
consideran eximidos de prestar la ayuda 
solidaria que se les pide. El criterio es 
novedoso. Según él, los gremios completa- 
mente desorganizados (como el de vende- 
dores de periódicos y revistas bonaerense) 
marcan normas a los regularmente orga- 
nizados (como el de aquí). Se hace acaso 
omiso de que el sindicato. directamente 
"afectado —la Federación Gráfica Bonae- 
rense— sea una entidad perfectamente 


TLANTIDA”. 





responsable, y de que el boycott lo patro- 
cine otra entidad de existencia y potencia 
conocida: la U. S. A. Nilo uno ni lo otro 
vale nada para los dirigentes y primaces 
del Sindicato de V. de Diarios de Monte- 
video, que muy plácidamente se engolfan 
en la nueva doctrina de que el ejemplo de 
los deserganizados es el que debe seguirse. 





Este criterio directriz que por ahora 
prima en el Sindicato de V. de Diarios da 
una pobre idea de dicha organización, cu- 
yos orientadores, puestos a tomar ejem- 
ploa, bien pudieran seguir el que sobre el 
mismo caso ofrecen los” vendedores de 
otras ciudades de la propia República Ar- 
gentina, que, organizados al igual que los 
de aquí, secundan el boycott a la Empresa 
Atlántida. Porque es lamentable que se 
mantengan sindicatos que se quiere exhi- 
bir como modelo de acción solidaria, y 
que llegado el momento de prueba apare- 
cen como organismos muertos, sin que se 
ponga a salvo siquiera la dignidad de 
quienes a su frente se hallan. 

Y esta negativa de solidaridad a los Grá- 
ficos de la Argentina por parte de los Ven. 
dedores de Diarios de aquí resulta tanto 
más injusta e inmerecida, cuanto que los 
Gráficos del Uruguay aún sufren las con- 
secuencias —que no creemos lamenten 
pues se han derivado del cumplimiento de 
un deber— de la huelga a que fueran en 


1923 en rai precisamente, con los 
Vendedores... 


A 


Duele establecer estas dolorosas eonsta- 
taciones, pero peor fuera callarlas que di. 
vulgarlas, ya que haciéndolo con la altura 
y nobleza anarquista se va ganando algo 
que vale mucho: la posibilidad de que los 
errados vuelvan de por sí sobre sus pasos, 
o que a ello les obligue un oportuno des- 
pertar de quienes quizá por simple aban- 
dono rubrican con su silencio actitudes ya- 
cilantes y condenables de aquellos en eu- 
yas manos depositaran una suma cerecidita 
de largamente explotadas atribuciones. . 


A A A 


dios y no sabemos cuántas cosas más, en 
su diario, en primera página y a todo tí- 
tulo anuncia que presentará un proyecto 
de ley de seguro contra la desocupación, 
con lo cual demostrará terminantemént 
que es contrario a las leyes... natural 
Nosotros le diremos a ese ultrarrevo 
cionario diputado, que la desocupación 
mal que no desaparecerá sino con el régl- 
men capitalista. Y en cuanto al proyec 
¡por favor!, no se nos venga con más le 
el “señor diputado””... ¿0 es que de | 
manera quiere destruir el Parlamento?fi 
¿Una ley para evitar la desocupación? 
No se nos venga Vd. con chistes, don e- 
lestino... Comprenda que los desacf a- 
dos no estarán como para risas. Y. 









Cerro se ganan malamente la vida péra 
que muy regaladamente se la pasen [los 
actividad allí tan frecuentes, fruto del 

rre de los frigoríficos. + Y ya sabem 
deseemos, al obrero en actividad lo ob 4 
a privaciones mil, y cuando la actividad 
dar con la más negra miseria. Pero el fh- 
pitalismo no se inquieta; confía en las 
bras, entre las que está comprendida e 
de paralizar en un momento dado los 


Daralización obrera En al Ger 
que explotan sus energías, atraviesan | 4 
que para el obrero representa no traba; 
cesa, cuando el trabajo falta, las privadio- 
yonetas del Estado... Y tranquilo y e 
tablecimientos de toda una industria, 


Los miles de obreros que en la Villa Mel 
tualmente por uno de esos períodos de: 
l 
Este admirable régimen burgués que | 
nes lógicamente suben de grado hasta 
fiado prosigue sus especulaciones y ma 
criminal menosprecio de la suerte de . 


obreras, a quienes convocará de nuevo''g 


la labor cuando el perfecto desarrollo d 
propio plan de especulaciones y maniobras 
así lo exija. Y los obreros, vencidos por 
el hambre y el desaliento, tomarán forza- 
damente la herramienta y se entregarán a 
producir, a producir... hasta que los fríos 
cálculos de los capitalistas dicten de nue- 
vo el cese de tareas... 

Es la vida del productor, es la paga que 
en la sociedad capitalista se de al hombre 
útil... 

Y entretanto, metidos en el seno mismo 
de los sindicatos o influenciándolos arte- 
ramente, andan por ahí miserables sem- 
bradores de división y de odio, que cíni- 
camente invocando postulados de emanci- 
pación y de amor viven permanentemente 
entregados a ruin obra, esterilizante y ve- 
nenosa, de visible y palpable obstrucción 
para toda acción de conjunto y para la 
propia capacitación de los explotados, sin 












lo cual estaremos siempre lejos de la an- 
siada liberación de la clase obrera, única 
solución -—por otra parte— para cortar 
de raíz males terribles como este de la 
desocupación que Ea 


AA da Dita 


Se nos ocurre ra así el boletín que 
la Federación 0: én Construcción Civil 
(adherida a la U. S. U.) ha editado recien. 
temente y en que se da preferencia al her- 
moso triunfo conseguido por dicha entidad 
sobre Fortunato Pagani, presidente de la 
patronal de carpinteros, que mantenido 
bajo boycott durante durante año y me- 
dio, ha venido a caer vencido —amplia- 
mente vencido— por la acción conjunta 
de tres de los sindicatos integrantes de la 
precitada federación: la Unión O. en Ma- 
dera, el Sindicato de O. Yeseros y el de 
Escultores y Moldeadores. 

El Boletín de la Victoria historia y co- 
menta el conflicto desde su comienzo, y en 
él se da cabida a las notas cambiadas con 
Pagani, inclusive, claro está, las que con- 
tienen las condiciones de arreglo. 

Además, el comentado boletín tiene, un 
sentido recuerdo para el inolvidable Ri- 
cardo Carril (que en vida integrara el gre- 
mio de obreros en madera), publicando 
junto con su fotografía el Permanente 
acusatorio que LA BATALLA ha venido 
manteniendo en sus columnas contra los 
miserables que fraguaron y costearon, hace 
ya un año, el erimen inaudito que llevó a 
Carril a la tumbe. 

Termina el boletín con una ligera rofe- 
rencia a las actividades de otros trea gre- 
mios integrantes de la Federación O. en 
Construcción Civil: ed de Albañiles y Pin- 
tores, el de Marmolistas y Anexos y el de 
Mosaístas. 








Ohocolateros y Anexos. — El personal 
en huelga de la Casa Saint, hombres y mu- 
jeres, está citado a asamblea para mañana 
sábado 27 a la h. 21 en General Flores nú- 
mero 2703. Asuntos de interés motivan 
este llamado. 

Unión O, en Mimbre. — Se reunen en 
asamblea el domingo 28 a la h, 9. Local: 
Guadalupe 1581. 

Sindicato U. de la Aguja. — El lunes 
próximo, por la nochte. Un,_solo asunto a 
tratar, pero de gran trascendencia: sobre 
la adquisición (ya aceptada en principio) 
del local Río Negro 1190. . 

Albañiles, Pintores y Anexos. — Este 
sindicato tiene asamblea mañana sábado 
en. Arenal Grande 1860. Orden del día: 
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Bas grandes huelgas en la 0 la egin 


LA DE OBREROS MARÍTIMOS 





En asambleas rocientes, los gremios de la Federación y la oficialidad acuerdan con- 
tinuar la huelga general, — El compañero Rómulo Baez, víctima de un complot 
policial, — Un traidor que mata a otro. — El papelón del krumiraje y” los 


RA. ETT 
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apuros de los patrones y el Gobierno. 





El primero de los subtítulos de esta bre- 
ve crónica ya lo dice todo: cuando algu- 
nos suponían, si no una entrega, por lo 
menos una aflojada de parte de los marí- 
timos argentinos, he aquí que ellos —la 
oficialidad inclusive— deciden no ya sólo 
continuar la huelga, sino que proseguirla 
en su carácter de general. Frente a la de- 
cisión, valerosa y como tal plausible, el co- 
mentario tas sobra. Y el Boletín N.o 12 
de ““La Unión del Marino”” (Órgano de la 
Federación O. Marítima), que viene apa- 
reciendu bisemanalmente, es terminante al 
expresar el deseo del gremio a esta altura 
del conflicto: “El desembarco de todos los 

es la única base para la solución 
del movimiento””. ¡Muy bien! 





Un buen camarada, Rómulo Baez, ha 
ido a engrosar la lista de víctimas propi- 
ciatorias del Estado, sirviente fiel del Ca- 
pital, en esta lucha admirable en que se 
juega la vida de la organización marítima 
de la Argentina. Baez ha sido acusado de 
haber dado muerte el 29 de agosto ppdo. 
a un tal Bindi, capitán de un remolcador 
*“*“Cíclope””. Pero la ““perrada” erró linda- 
mente en la elección de víctima, pues que 
está probado que el día y hora en que ese 
hecho se produjo, Baez se encontraba muy 
Jejos del Ingar del suceso. Pese a ello, el 


activo camarada permanece aún encarce- 
1 
lado. 





Los maquinistas krumiros del vapor 
““Argentino””, Pedro J. Mazzoleni y Anto- 
nio Mendola, tuvieron una excelente ocu- 
"rrencia: por no sabemos qué líos ““carne- 
viles”? anduvieron a tiros. El incidente 
tuvo un final no del todo feliz, pues murió 
sólo uno de los dos traidores, Mazzoleni. 
Aconsejaríamos a Mendola que se hiciera 
ver con una nueva ocurrencia; la de sni- 
cidarse, por ejemplo... 





Entre las sociedades patronales, la Liga 
Patótica Asesina y otras entidades tene- 
brosas '“amontonaron”” en el puerto de 
Buenos Aires regular número de krumiros. 
Pero, como ya lo hemos dicho desde estas 
mismas columnas, aquéllos, sin pensarlo y 
sin quererlo, más favorecen que perjudi- 
can a los huelguistas, pues inconsciente- 
mente hacen un admirable ““sabotage”” a 
quienes los contrataron para la traición. 

sto, claro está, trae azareados a patro- 
nes y gobernantes, y la desesperación de 
unos y otros la revela la decisión de los 
segundos de oficializar los servicios por- 
tuarios. Es un recurso más, destinado, co- 
mo los puestos anteriormente en juego, a 
ruidoso fracaso. 


LA HUELGA QUE SOSTIENE LA UNIÓN G. DE PIOAPEDREROS Y GRANI- 
TEROS PROSIGUE CON FIRMEZA. 


Un caso curioso: 25 talleres en conflicto, y ni un picapedrero desocupado. 


sólo sin trabajo 25 Ilustradores, 


Hace ya seis meses y medio que los pica- 
pedreros de Buenos Aires vienen soste- 
niendo este conflicto, con toda entereza. 
Durante este período se han producido he- 
chos de importancia. Las actividades pa- 
tronales no pudieron ser mayores; hubo 
elementos de la Unión Industrial Argen- 
tina que han puesto todo su ingenio al ser- 
vicio de los patrones, para sacarlos del ato. 
lladero en que se han metido. Pero tam- 
bién fuero yfandes las actividades del 
Bo comité de Huelga, y, dicho sea en home- 

e a la verdad, éste supo desbaratar los 
eE patronales en forma admirable. 

Uno de los casos más graves fué el del 
envío de piedra de Fortabat, que tiene si- 
militud con la de Sierra Chica, que tiene 

cha aceptación en plaza. La propagan- 
q en ese sentido ya estaba pro- 
dufiendo un mal ambiente en nuestras fi- 
las; Frente a ese dilema, un tanto difícil 
de'salvar, el Comité de Huelga resolvió 
enviar a aquella cantera al camarada Tron- 
eohi, a fin de que trabajara allí el tiempo 
necésario para estudiar el ambiente y a la 
vez la cantera, y que una vez allí se pu- 
giéra en correspondencia eon el Comité de 
Huelga, pará combinar un plan de acción 
“fomentar un conflicto, si fuera necesario. 
Pero, una vez allí dicho compañero, pudo 
nstatar al cabo de unos días la inferio- 
idad. de la piedra, como también que la 
tantera sólo éstaba en condiciones de su- 
inistrarla por cantidades reducidas. He- 
ho eso, volvió Tronconi a Buenos Aires, 
lustrada que fué una muestra de piedra, 
comprobó que' era inferior a la de Sie- 
1 Heeho todo esto, se llamó de 















huelguistas en forma halagiieña. La 
amblea aplandió la medida tomada, con. 
iderando que el Comité había estado muy 
ertado. 
Para no ser demasiado extenso, citaré 
slo otro case, que se produjo recién y que 
Mo deja de ser interesante. Se trata de 
ue los patrones sé ven imposibilitados 
Para conseguir piedra que tenga acepta- 


udiado la forma de burlar la vigilancia 
1 Sindicato de la Capital y de los del 


be en plaza, jyÍsente a eso siempre han 
et 


or, pero siempre sin resultado. Bien 


no Ahora habían ideado esto: pedirla para 
hacer un monumento para el Brasil, pues 


el dueñio de la cantera décía que se la pe- 
día el Gobierno brasileño. Enterado el Co. 
mité de Huelga, se puso en campaña, para 
cerciorarse de si era cierto o no eso. Perof 





Acta; Balance; Correspondencia; 


Federación O. en Construcción Civil. 4 
Municipales de la Limpieza Pública. —i 


Mañana sábado por la noche, en su local y 
de la callo Gonzalo Ramírez. Hay a tratar : 


asuntos de real interés para el gremio. 

Cocineros y Pasteleros. — Mañana sá- 
bado a la hora 21.30, para tratar: Acta; 
Balance y correspondencia; Informe de la 
Comisión; Estatutos; Actitud a adoptar 
con los que trabajan con obreros no agre- 
miados; Asuntos varios de importancia. 


5 
ES 
> 


¡ 
Infor- ; 
mes del C, D. y de los delegados ante la ; 


. —Hay 
a razón de uno por taller.. 


con poco trabajo pudo saber que la piedra 
pedida era para el señor Maffei y que lo 
resuelto entre patrones era embarcar di- 
cha piedra, para ““conformar”” al Comité, 
y luego. cuando la obscuridad lo permi- 
tiera, cargarla para el taller de aquél. En 
antecedentes del plan, el Comité telegrafió 
a Sierra Chica que no cortaran los bloques, 
y tras del telegrama fué una carta, po- 
niendo las cosas en su lugar, para que los 
compañeros de las canteras supieran a qué 
atenerse. Y hoy mismo el secretario, com- 
pañero Ambrosio Tognocchi, me exhibió 
una carta procedente de aquella localidad 
y donde se le comunica que manifieste a 
Maffei que se dejara de embromar, que 
ellos no cortaban esa piedra... 





La situación actual no puede ser mejor 

vara nosotros; hasta podría decirse que no 
hay huelga, por cuanto ya no hay desocu- 
pados. Todos los picapedreros están tra- 
bajando, y hasta hay una vacante que no 
es posible llenar... Sólo 25 lustradores es- 
tán anotados en nuestra Bolsa de Trabajo, 
a la espera de turno, pero la mayoría de 
ellos están trabajando en otros oficios. El 
total de los realmente desocupados es de 
diez, pero en tiempos normales ha habido 
generalmente más. 

Puede decirse pues, que para nosotros 
la huelga ya no existe, claro que en su faz 
económica. No obstante hay en conflicto 
25 talleres, entre ellos los de mayor impor- 































En la crusada estoios 


organizador y 


Logs que mataron a Carril por 
atevismo prohistórico, ham Arado a las 


Carril y sue asesinos. 


MF 


dando el sello de la ex Y. O. B. UD. 


RICARDO CARRIL 


NUESMERA ACUBACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE ABERFALARA A LA 
RECUA DE CLAUDICANTES ENTER 109 OVALES IN HALLAN LOS 4BO- 
TAS0OS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CAMAIL. 


por la unificación del proletariado, ocupó un puesto de venguar- 

día ol inolvidable compañero Bicardo Carril, Joven, militanto en las filos del anerguisimo 

uwionista, armado de todos los méritos y valores Zo un uyóstol, ora un obr- 

buoso de las ideas, que había subido al trono de la por 

y por ol cariño de todo el proletariado. Su fÁgura gallardo, de sembrador augusto; su vos 

de broroe; su palabra sobria, elocuente y gaiana; su plumas brillante; 
del 


Bl 6 de eotiombre de 1983, en una asamblea obrera, mientras dsfendta lo unifiención 
de los trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula copiaal, per un 
epóstota del ideal emarquista, por un servil instrumento de los vimiestros plames divisientetas, 
en los gue elfran sue csperansas de perperuación los elementos amoreles y cavernarios gue 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la es Y. 0. E. Y. 

Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronohada por sl soplo helado 
de la muerte, se elovó a la categoría de mártir el 10 de octubre del mismo año, despults de 
wn desgarrante proseso de horribles padecimientos. 

¡Esta semblensa ssrá nuestra eterna acusación! La Vida condene a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso amula a los que son rómora del pasado. Nosotros somos lo vida 
mueva que planta el futuro luminoso en al corazón angustiado de las eplectividades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sim piedad a los que son en ol presente nuevos 
Atlas que arrasan a la Verdad y a la Justicia, 
la espalda, cobardemente, han hseho rovivie es clics el 


mitivo. Lg Anarquía es superación, el orimen es retroceso. El porvenir y el pasado... 
Dos épocas, dos morales, des 

hosoo, tenebroso y Meno de siniestras amenasas el 

sombra del onog y del abismo pasional que enluta el mundo. 


Jo BATALLA estalo ento lo concleneto del mando próledarto a leo asminñó. de 3 
eardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comuniomo libertario, que has le 
grado superar a la burguesía on sus orgías de sangre, y que as 
defendidos por el múcleo. sombrio de los gue vin fuerpas 


¡Caiga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y lo los anarquistas l 
(Bo pido reproducción de lo que antecedo, a la prensa obrera y azarquista, ) 


TRABAJADOR: 


ao dl rm hermgiog 

la U, 8. U. Pienses como pienses, ingresa en sus 
eres 
o en 


explotado en el taller o la fábrica, en la 
el campo. En esta forma, erearemos la 


invencible que termine cuanto antes oon la ti- 
miserias que aniquilen a nuestra clase. 
a 


KM BATAGGA petomienda,,. 


Que 'todos los compañeros que han 
vendido boletos de nuestra ya sorteada 
rifa, tanto de la Capital como del Inte- 
rior, remitan lo más urgentemente po- 
sible el dinero correspondiente. 

—Que todos log compañeros que £8 
interesan por la vida del semanario pro- 
curen adquirir entradas pará los fostl- 
vales a celebrarse mañana sábado 27 
y el 4 de octubre en el Oerro y en el 
Paso del Molino, respectivamente. 

—Que todos los compañeros y traba- 
jadores en general no olviden a los pre- 
sos por cuestiones sociales, y que pro- 
curen allegar su apoyo solidario a ellos, 
ya que se ven condenados por defender 
los intereses del proletariado. Además, 
se recomienda a todos que los visiten 
en la cárcel, para brindarles la alegría 


poco los camaradas Arabes en 
primer término, y los obreros conscien- 
tes todos, se pongan a disposición del 
Comité pro Presos y de los Comités pro 
Boycott, para ayudarlos en sus tareas 
de reivindicación. 

—Que los que deseen cooperar a nues- 
tro resurgimiento económico se adhie- 
ran a alguna de las iniciativas de orden 
financiero que fueron propuestas a los 
suscriptores. 

—A todos los anarquistas, que se afl- 
lien a los sindicatos de sus gremios res- 
pectivos y luchen en ellos como buenos 
y desinteresadamente. 

—Que los que no coleccionan este pe- 
riódico, después de leerlo lo regalen a 
algún amigo, para darle así mayor di- 
fusión, 

—Que sea preocupación constanto de 
todos los trabajadores vigilar los movi- 
mientos de los corredores de la Casa 
Saint, ejerciendo constante control so- 
bre log comercios y denunciando a los 
Comités pro Boycott cualquier viola- 
ción de la decisión proletaria. 

—Que los que no han retirado boletos 
de la rifa pro LA BATALLA, lo hagan 
lo más pronto posible, 

—Que todos los compañeros, antes de 
hacer sus compras en librerías burgue- 
sas consulten a la Bibliotera LA BA- 
TALLA haciéndole los pedidos que de- 
seen. 

—Que se procure hacer nuevos sus- 
criptores a esta hoja, franca y abierta 
a los ideales del pueblo, 





tancia. Como decía en mi crónica anterior, 


preveo para muy pronto el arreglo del con. 
flicto. 


Las figuras más sobresalientes del De- 
partamento N. del Trabajo... ajeno de la 
provincia se ofrecieron como intermedia- 
rios para solucionar el movimiento, pero 
el Comité de Huelga les manifestó que eso 
era facultativo dé la Asamblea, y ésta, in- 
formada, resolvió rechazar toda mediación. 

Luego otro patrón pidió. entrevistarse 
para intentar un acuerdo, pero no se llegó 
a nada concreto, dado que el Comité de 
Huelga le manifestó que lo menos que se 
podía pedir era que los patrones echaran 
a los krumiros y pagaran los gastos de 


huelga, que al parecer alcanzan a once mil ' 


pesos... 
Hasta la próxima. — Nono Titi. 


lo forvisata cdmiración 
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